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I al ~*euriil~iios uijia vez in8i.s en atención al acto 
qiie soleiririizi~iiios , ttratáis de hallar correspan- 
dericii~ algiiua, entre el alcance que en sí mismo 

encierra y la coopcitaci611 que rrii modesta actuación pue- 
de p~aestar. t~1 misnio, ficilrneute podr6is declucir la amen- 
eia a~)soluf;;i, dc reciproc~idncl, ante el abismo que disloca 
la sigiiificac:ióii de aquél y el rendimiento que a mi eon- 
cioYnp, el q'ue sellado por e1 C L I ~ ~ O  del clebel., r;o pueda 
ponu~se en r~rmoiiía, a falta de dotes propios, con el real- 
ce que un sí giinrda el motivo que 111 s congrega. 



Es, pues, como imperioso tributo a las exigencias (1s 
uina regla establecida, que pod6is reconocer mi presencia 
en este lugar, en forma tal, que si considerhis a mi empre- 
sa  como portavoz de la colectividad de esta Escuela en el 
presente moniento, no habéis de olvidar que, el líltimo 
que puede asumir su representació6k~i muy honrado 
con la obligada misión-, es; así mismo, quien más diri- 
acilmente puede llevarla'* feliz término, tanto más, si te- 
néis en cuenta mi si&ii$cación frente a la de cuantos 
maestros doctos do estadcasa, ocuparon con más méritos 
este puesto, y desarrollaron con laudable acierto y peri- 
cia envidiable , el cometido de antilogo empeño. 

A1 sucederles en la honrosa tribuna, cifro mi esperan- 
za en vuestra beiievolencia, nunca mejor predispuesta y 
más alentadora, que en el caso expreso de concederla, ante 
40s meaguitdos inedios propios para desenvolver con de- 
seos de acierto y la sanción 'CXe vuestro beheplácito a la 
tarea encomendada. Reconocido a aquella, confortado en 
aras de vuestra generosidad, no dejaréis de estimar la in- 
suficiencia a la par que sana intención, que muestra la  
obra que, una obligación, hubo de proporcionarme 

Deslig&ndoine, tal vez, un este mi cometido, del senti- 
do que concierne a la exposición sistemática que la oca- 
xion y el caso requieren, de uiiestioues que afectan a la 
vida normal en la que se desenvuelve la actividad univ.er- 
sitaria, he dirigido mi pensaniiento a coi~cretar el motivo 

de aquél en un tema que, si apartado del caracter metódi- 
co que aquellas circunstancias insinúan, no deja ,,en mi 
modesto criterio, de referims a un puilto de vista esen- 
cial que atañe a la actividad expresada. 

En  el desenvolvimiento de ésta, tal y como hoy apa- 
rece constituida por sistema-del que no he de señalar 
sus  inconvenientes ni ventajas-, forzoso es reconocer que, 

. S  

1. e n  el concepto de la actuación científica para, contribuir 



a la resolución de los problemas que la ciencia embarga, 
es en el caso único que se miiestra libre aquella acción, sin 
traba de ningún género, solo y naturtllmente sometida a 
la fiscalización de la verdad científica, y encaminada a 1.0- 

basar la codiciada meta, no siempre alcanzada, que tales 
cu6s't;iones denuncian y animan con tan laudable fin. 

Es éste, el primordial motivo de aquella referida acti- 
vidad, al rnismo tiempo que, constituye ésta, la norma 
para conseguirlo. En este sentido, dejando a un lado mol- 
des pretúritos, coadyuvemos a ústa libres de procedimien- 
to, de moclo de contribuír al fin eseiicial que persigue. 

En  tales consicleraciones he basado mi labor; de su 
alcance, he deducido el criterio que la sustenta; abnndo- 
nando el método señalado, he creído sin maiicillarlo, be- 
neficiar el espiritu que lo anima icuál es aquella? 

Entre los niimerosos problemas que las Ciencias Na- 
turales mantienen encomeiidndo al in6todo Positivo en 
el que su conocimiclnto se deserivuelvc, y dentro do1 inte= 
rés enorrne que algunos cle 0110s despierta, aciquioro un 
sigilificado relieve en razón al asurito n que atañe, el reco- 
nocimiento de características tan esenciales corno atrayen- 
tes en su aspecto Físico, eii el concepto psico-social coino 
son aquellas antr~pológic~as, etnológicns y etriográficss, 
que tratan de discernir la variante racial que muestra o1 
genero Horno, considerado como iiiicmbro ext,i.emo de la 
esca,la animal en su mas alto grado de complejidad y ie- 

. lación pico-anatómica. 
Pcrfectamente delimitado el 6rea o cainpo investiga- 

dor propio de cada una de aqixellas relaciones aludidas, 
verdaderos compendios acerca, de la naturaleza, reparti- 
si6n, comparación y modalidades varias de los ní~cleos 



étnicos, clrjan de comlplcmcntai.se mútnarnente, y es 
sot3i.e sil total cluo,..se ci£ra el £ uuclarnento de la diferen- 
ciacióii é tnic ,~.  

Establecida ésta iriediante aquellas caracterizaciones, 
se de~glosa la especie humana en la diversidad de razas 
que, al presente, pueblan la superficie habitable del Pla- 
neta; sin embargo, del aiiiilisis preciso cle éstas, cada día 
mejor conociclus y a su vez más cieuGficamente deterrni- 
nadas, no dojan cle evadirse numerosos conjuntos étnicos, 
los que dadas las circunstancias de su existencia, dificul- 
tan éstas el ahondar eii el reconocimiento de sus elemen- 
tos iunatos, tanto más valiosos y exactos cuanto partici- 
pan del estado natural, l i b ~  de toda influencia extraña 
que pudo alterar su propia significación. 

Si, pues, dilatado y no por completo conocido se rnani- 
fiesta el campo de investigación que aquellas característi- 
cas deterininan, si en el coutenido de aquél, y limitado 
a uno de los moinentos biológicos-en el que, precisainen- 
te, más fstciliclades se proporcioiia y rrieilios atesora yai u 
llegar a su  conipleto examen-, nbsc:iirecidos por falta d e  

"eleinentos definidores, ante la dificu1t:id de adquirirlos, se  
mues t~an  iliuchos de sus pimtos, no por eso deja la cien- 
cia de percatarse del valor grande, de la capitril imp,ortati- 
cia que encieilran nuavos horizontes u los que dirigir su 
reflejo luminoso, en los que aflora el cauce étuico acta:il; 
y ('le tal inodo, qiie no uoiiteiithildose cori la erlunaiac:ióri 
de  la sit~iacióu presente del mismo, t r i ~ t ~  de resucit;)r y 
mantener 1:ituotes las situaciories yue la yrecediero~i, a 
fin de Isyocurar el e.s.;tt~blecei. el paso sig~iiíicativo de uilas 
a otras en ateuui611 a. las dotes que iiy~1~1las ufi.eeiri.oil 
con resl.)~cto a sus rasgos t'ísicos, a sus n-iuesti.as dc: cultii- 
ra y señales cle orgatiización, en una palabra, ü las cues- 
tiones todas que embargan las cai'acterístlaas antes eiiun- 
ciadas. 



Es de este mo~lo que, al abordar uuevos casos de inves- 
tigación,, el problcmu étnico primeramente significado se 
enginaiidece a la piir qne coinplica; y si datos, precisos faL 
t'an por cletei:ininar, para resolverb y enunciar por coinpleta 
el advertido, fácilmente podemos darnos cuenta de que, 
no obstante el inmenso caudal de aquellos que encierra la 
wquisición de las iluovas fases que el probloiila abarca, 
implica uua diiicu1t:~d mayor eri obtenerlos, puesto que 
convergen del 1.aclo del preteritisiiio, 110 sólo remoto, siucl 
que llega'n a iritcresar los 1í.nlites de lo desapareciclo y 
trastrocnclo 

Ti+nduciclo eil siis rasgos gerierales el objeto iilmediato> 
de aqiiollas irives2igacioiies1 sobre cuya caracterización, 
ciinonta la ciencia el conteniclo, significacióri y distinción 
de la divei.sidad ilúcleo-racial, sería inoportuiio por mi 
parte-sin 01vid:~r i11i iiisuficien.cia a l  objeto-, de exten- 
derme en coriaideraciones qiit! abarcason la, materia ex- 
puesha en tan amplio concepto. 

Ni1 ztherii!ir>ri a tales circunstaucias, eu ir~terús do1 crite- 
rio cieiitífico, ep tuas cle preconizar 1:~ vert3;:id yuo silstsu- 
ta  uri coiiociclo re£ rári yiie tarri eri coiico~:clttiiciu con &te se 
muesti~a,, partiendo de' la 1i:~tui:al idea q ue encierra11 tales 
eleriieiitos de j~iieio sier~lpre uecesarios de ser habidos en 
cueiita, se hace i irlpi~cscindi1:)le e1 cleslincli-~r do la eiiorme 
exteuaión y cornplejn sigriifi(:acióii qiie el probleriirt rese- 
iíado ~,i~esentn, uii clelii~iitac.10 caso, cuauto inás circui18- 
crito riiojor, y no por esto, rnhs favorable .para coiiseguir 
sil resolucirjii. 

J iisto es reconocer para ósta, que izi ine estiino debids- 
riientc capacitado, iii los iiicdios cle que he podido disponer 
h a n  sido los izecesarios para lograr el desenvolvorlo men- 
guadamonte; no por su rediiccióu, se ve libre de aquella 
ausencia de datos de la yuo señalé, era partícipe, el pro- 
blema en con junto prmedeiz ternente expuesto. 



Sin cmk~argo, aiit l: la sitiiaciciii cretiiln, rio he tlesina- 
yaclo, y alentado poi. el interés yraiide cliic sin cliirla el ca- 
SO atesora, h e  pretendido d a d e  uirria, l a  qiie eoino resirlta- 
Irlo positivo, no es otro que  cl clc. ei.icnilzura 1;i cuestióu por  
cl d e r r o t e i ~ ~  p:itiloc:j i i : ~  (lo por los' tit:tuales cc., i~ocit~~il~ii  tos 
científicos, e11 soi~al  cl!:: nrranctar iii in  pauta clt: lw coiif iisa 
orieiitaeióii en la que  ri~oides ai.c.Lticos , en coiist:cul:iicii~ 
con l;ie i(l1.a~ i i i i  el tieiripo i i i l  i-nitiilns y expuestas, pare- 
cían t~bsci~~ecei.Iri, y (111 si,tiiaciÓn de sigiiilicar. al f ~ituibo, 
3e ja1Gii nsiori to paya riuc:-:a~, clet'al ladas y coni,, tale.., i i  LBS 
fecundas investigacioilcs qiie la pi-escrito. 

S'ntonia de 1:ciiovaci6ii es 8~tr3, cuya acepcióii :~lc;iiiza, 
coino rio piil?du meiios y coi1 gran  iriter&s, a l  caso en el 
'r,linle la vei.d:icl estatujre sus iioi*iii:ls eii ~uiiiliio cla aeleccio- 
~ i a r  los pi.occdimient(ls elrip1e;idori pniha cleiiuiiciiii.ln y 
mantcrierla; es. rircc.iennioi~ te,  c n el ter~rerio cien t,ífioo, (in 
~1 que  nqilcl criterio divci~siii.en el iiiétoclo, airiolcla la iri- 

vcst!'gaciOn, aiializn el sisterri;i y ¿~pr.orc-clia, toda ui iacuns- 
tanc'ia, nueva pnra ,  impulsilr y poseer, eii ciialito piiedc, 
la. rna6ri de  los Ii~ch'os. 

Si en ~ei i t~ ido ,  l)uc::, 11v ti.itinitni8 1:ls ccii.r'iei.ites hoy eii 
boga, he tialado rle IIuEc~Iv,.)I\..~I' e1 il~t01'8s (le 1.~1i  teiilu en 
ni? arnbien te p!,opiai.rieii 2 i: tistn.t~iniio , el probleina que 
este implica., eil ateiicioi~ a1 c ~ i ~ o  (lelilnitaclo y uiiiditio, no 
ha.bís de ser otro que, el clnu coii?.ic-i:iie a Lirs poD/a~:iorzes 
prethitos y cictz~ul dc il~t~i?-i(/:;. ES ~'111111ciaclo Bste, clue en 
eí gaia,rcln tocln T I I I ~  s(.nrie c1(1 (~it:stiolies LZ ~esolvei .  , y de 
las que, geizérjcainoiitocJ lie de ocu l)¿Lrl.rio; neí so ei-iti,~iidi~, 
p e s t o  q7ae para ser ti~atnrlris por sepi~raclo y coi1 i.lctalla- 
.da sefereric.j;i, ili so11 mis: f uel.zn:; ;.u ficieutes, ni el rri¿~te- 
rial TI (  cesario liubo ya dc 2 cicol: ctarcc, i i i  factil~lc era  s u  
obtoucitjn an períoclo breve cle tiernpo para asiiriilarlo 
IYIB eniyrcsn, sino que. fi i i to hn tlc ser este acopio de lnr- 
@;rasJ ~ ~ ~ ~ o ~ ~ i l s  y consttailtcs averiguacioaos, sobre las que, 



únic:i:ilnii te , cnhc? e1 bni;;a,r las coi~c? nuioi~os eil tli?tmlle, g 
Ins qiii: Eioy, llnst,:~ difícil, pi.r?m:~ti-ii*o y en pi.ueb:i de po- 
sible i,i:lc:t,ili(:iicióri , supoue el est:~blei:erlas en siis rasgos 
geiiei.:i.les. 

Data I R  sigiriificaci6n cle ctstou íiltiiiios, del eusa,yo ya 
realiznclo sobre el ciiinpo investigaclor qiie la poblacióes 
.fictii:~l ~nniitiei~c patente , y eri la que cle rnodo claro y 
preciso , st! sorpi:eiide a 12% iizoral observ:~cibii iiiclividual. 
y ou s i l  v n r i e ~ l ~ d  , iiiln i~larcn~la  c:nruct~rísticn qiie (:oris- 
.tniitoiric\i:itc. deR.rio rina distinta representncióii t,ipo16-. 
giid:k. 

Sitñnlitdn 1 ; ~  ex;steiicia de ayii(illos, niincyiie imprecisa e 
imprc~poi~cionnlmerite, abiei.t,o y- f~cunrio se  rnuesti-;i, el te- 
i'reiio tlc, o)jsc,rvacicín. y ncotnrnieuto; i:io siicecle otro tanto, 
.si se tiz;itn clc: iri11:~gai. el 1 eclio cliie l o  precedió y acerca, 
clel qiie, la ill)solil.l;n ausencia de datos precisos, no cleja 
tlosc;oi.rei. el velo (:lile innntiene todavía en intriga constiiu- 
to sil c:nigr~i;iticn sitiincii>n., i.eferi.cla ésta, a tiernpo prefija- 
do ;t lii, edarl coiiteiny)oráiien, y  cuy:^ (.,iliin de itnpl:\ntacióxs 
h.a poclido scir in.Aueilcinda, en pnrt,'~, por la vnriühilidz~d 
geolbgicn; no así, otiao periodo iiltu~:iileclio de arnlnos que, 
si 1115s l.)róxiino al nionlont,~ actuttl, es sir1 eilibürgo enzpa- 
naclii sii ttxistci.icia por la casi total falta cle reforericiss, y 
en ciiy o coi] c-)(:iiiliento veiliiiios, mei.crc.l al vai:iildo modis- 
wio de su c:i~vilizsi(iiOii, cada día iriis ndruiircida ctinnto me- 
jor cc-)iiooi(la, y (:iiyos ~:c\stc.,s: clocurneritaa el precioso lega- 
(lo ( ~ i i ~ :  hiil~o (le rendir ,:1 la posteridad. 

Dc lo t~xy.)iiesi;c) se decluce que, a tiles situaciones esen- 
ciu1c.s s u  debe coildiit:ir la indngnctión, y eii las que como 
l~nuto  í:iilinii,ante, aparece pusible el coliiiilbrar su  signi- 
ficacihri étiiica eil atericióri al caso propuesto. Al cotejar 
los c1ui;os obtenidos eri cacla iiiia, y cuanclo tales i-niiestras 
10 perinitau, no dejará de ser interesal-ite el señalar las re- 
lacioiies admisibles y capaces de ligar bien n. todas o a al- 



,gunas de ellas, las que han de establecer el lazo étnico de 
generaciones que a través del tiempo, hubieron de suce- 
derse patentizando sus innatos elementos raciales. 

Compleinento realmente sigiiificativo y esencialinente 
ratificador de tales características auti~opológicas, sería el 
de aportar a las mismas los fundamentos suficientes que 
del lado de la Etnografía principalmente, sin olvidar la 

, delimitación etnológica, coadyuvaseu a confi~mar un re- 
flejo fiel de aquellas situaciones. 

E s  sobre la codificación sistemática que estos nuevos 
ccriterios aducen en unión de la caracterización física, que 
s e  cierne el completo ccziidal de datos que embarga la 
complejidad y vasta extensión del problema asturiano 
propuesto; a su resolución, permite sólo contribiiír el rulo- 
men to  actual con una labor de iniciación, de modo de pre- 
conizar su importancia acorde en extremo con el iuterks 
cgue encierra y a guisa a despertai* para tan atrayente em- 
presa la simpatía y entusiasmo que, necesarios son, para 
desenvolverla dentro de los precisos y significados lími- 
%es que el patrón científico reclama. 



I ti'at:mdo d(: hallar dalos y noticias eii la iiives- 
tigacibn del asunto, I)i~oewrnos n través de 1:~ ex- 
teiisa hil)liogri~fí:.i :I, la que Ast,urias ha dado lugar 

con rsspecto a los elemeritos poblaclores de ,su suelo, con 
-1Eacilidad y rnpiclez llegaliios a clarnos cuenta (30 que, nqiie- 
110s que recorioceinos al objeto ungidos por 1% rnoderna 
irnetodizacióri. datan de &poca inuy rcoierite y afioran las 
4postrimerizis del siglo pnsado. 

Sin einhasgo, ver(1adero cúinulo de i i~cie~tns  y diidosas 
meferencias, preñadas en muchos casos de solicitadas fan- 
tasías, es el que apemce a la observación al levisar en 
mncienzuda tmea el contenido de todos aquellos trabajos, 
am los qiie principalmente bajo un punto de vista históri- 



co trnt,au siis autores (1) ~10 iliioiar 1~ primeras Ci.61.iir:as 
del P¿iísJ C ? S C R ~ ~ I : L ~ I ~ O  paya ello en aquellos iyloinciitos que 
a Bstas prscecliei'oii, y cliyas luces, 121 cieilcin inodcriin 
proiito ha dictnmirinclo corno su recoilociiiiiento rio iu- 
cilinbe SL 1 : ~  rt!seii:~ liistól-i~a, sillo que por anticiparsu y 
inilc:h(:), n,l ~.)ei'íodo en e1 qlle ésta. se inicia, coinpeten clel 
lado y r1-i.in.a eu el quc ayiiella revisa. y se documenta eri 
el libro que ilmniiinutb la Naturaleza. 

ICs así, coirio se ¿~ii;~iiztt día iiiás la investigación 
ea c?l miido leclio en el cluo yace11 pasadas civilizacioiies, 
de cuyo rr,coizociiniento y niiotacióii, encargo predilecto 
hubo cle recibir pa!.a siLzoriar los frutos adquiriclos en la 
observacióiíl, 81 inétoclo positivo eri el que ci£rau su  asien- 
to las Cieiicias Natnrnles. 

Si iniposibilitadt.~ 121 Ristoria para desentrañar lo que 
estiiriw con10 cimiento :L la eiiunciación de los priineros 
hcch.os i.oseiindos y ~i zriodo. (le prcárizbulo positivo que a. 
estos coiicierilt:, eiica.riia el significado de aquél, eil la in- 
vestigsciózi pal;i:oc:ii.ia(l:~ por aciiiel.las ciencias, propicias y 
eiitreriadaa a descif ?;ir 18,s cnract;ctisísticas psico-ana.tó~riioo- 
raciales de ayuellas poblwcioi~es, sieilzpre reinotas, que 
visaron su existeilcia al ap~opiado ca,riipo costeño clel solar 
asturinilo. 

Si tratáseinos do seguir las huellas de cuantos ilustres 
üaluriwnos y ti,uto~es alieuígenas ~ecolectaron su caudalosa 
docuirici~l-acirjii del cztiilpo prin~itivament~e sei~ibi+aclo por: 

(1 )  Ex esia tii:ii?-iiiii pi.ol~ici:i pt1i.a si~riifictii. cl tiliiiico c.juc eii sus olii.iis sc 

uti\.iei*tc I I L I ~ ¿ L  il~?s~:r~ti~iiiiiii~ i i r i ; i  j)(~sil>lli r.ii+ouri~r:iric~i;i rliic nc,lai.c i?I  r,as;itio, so- 

bi-o cl rliic;ilicril.a SLI iii\.e~1igi1.:i611. H~)~i~ ' i is i i  sei-ie ilc iicii-riljre.: c:o:ii.lyu\.iiii :i t;il 

einj~i*cs<i, 5 iiiitc: c u ~ u  ol~i~:i c~i~.usi;is~.u, L>C! i i i l l~u~ie c1 L~stii~loriio qil9 rinda ;U$-. 

to ti.ibulu li >us tle,vclo.;. El ciiuiici;ii~ a tixlos ~ulioildi'ia jli*oli,i~~ cnurnei~ncihll, 

la i l 1 1 ~ ~ a l \ ~ o  por alini~:i, cn iiitei#Os tle esl~ecifii*ai' con olioi.tuiiid:id In an~itncidrm~ 

de :icliiellos ciiyos dalos seari n~ii~iivechnbles al &.;unlo de m i  erposicibii. 



la i.t!f',?i,c-?iiciii lii,~tí>i*i(::i, ~ c ) I ;  la :il-.i*liycii I te y t + ~ i  11iii(:11os i::~sos 
f¿~nthsti(*;i i.c:~vci?l:it;itiii t!opuiií.~ilic.;~, :i iiiirxtiBos pi~iiíleros 
pasos ':liil)i í:i,t~ios (le ~ I : I ~ ~ ; . L I ' I I O K  cti ~n:~nifii:st;~ (.~~()ufii~itjil, 
12 q iie cjri sí criil)iii~qi., el sopiii i. ~~i~ocl~i~iiiai.ir:l~-~ 1 ; ~  i ~iil.)~:r.ios;~ 
tfiicl;~ (le SUS ;~sert,os, l i ~  ;i.(Ivt:rt-,i(l:~ i~lc:l:rtitlililI)r+~ .1311 SIIB 

afirni;iciorius, i:ricioriti.tí~iclonos c<)iii<.) li1i;i.l de la ti~i~y(:ctc)i,ia 
einprwi(:liiI;~, ori sit liii,<:ií,~ seiri(:j:~i~.tc;! n la cluo s i ~ s  i.ri\~osti- 
gacioues (:(.)iicii.ijo; es Bsi;;i, o1 iiidr:scifru.):,lc:.l 1)ni:t~pct.o tiistó- 
yico-liiigiiísticio qiie ha. rri~~rittiiiitlo l.)or t;ni.ito tit:nipo 011s- 
curecida, la vc~i*dncloi.ri i~:visi6ii tlt:l f~iiid:i.i~iclii to bRsic:o, 
sobi'e el (11ic Sr: y(+iSgii~+ doi~i<-)li?(lOi~i~ i~ 1 ; ~  VPZ <lii(-: ~ ) O ( ~ ~ ? I * O S ~ -  

meiite :iii;i~i~iltlti, I i i  ;ic.:otacitiii (:ii.riití:Iicl:t e1.i siis iiiiovos de- 
r.i.oteros y en clispi lsic!.i(íii dt: l:~iir4:i~i* F;LI ~ L ' I U  si11 rii.:sgo It 
t 3q l l í~0~0,  ¿L ti':iví?i 1i1 ll~:1)1110Ki.l Zc.)11;L qll(? 1.)01' t:11.11;0 
tiempo lin iiripcdido s:.tl~~:lr ttq iiellns si t!.iac:iontts psciltlo- 
científictas, 11.i;ja.s colno J I I S ~ C )  es I. 'c!,~:I,~~oc(~!I.I~(~ de 10:s diversos 
est~icios eii C ~ I I C  tales 1i~il)ioroi:i clc: 1~1.1-i(.:li~iiiacse cu rr-io vil.,1.- 

daderas JT c!st,;iI.)les, ;.t fiilt;~ (Ic: i:~'it;~i ' i~)s ~I.IICF'OS, segtiidos 
con posterioricl:~cl. 

Ei? el i ~ f ~ ~ l i  c.)l)tt?lit~r IliiiL i:xpli~:lci6~1 ?;:~tis:fi~(!t~~'i:l, a 
siis ii nsin,s de resol \ r i l i -  (:1 cii;giii i'tt,ico ~) r i i l i . i ~ i l i  ) (,IU{:' "TI t.!:(! *I 1s 
it las brt:ve.9 e iuelu,<o, i.L va(:e:;;, iiiuilil,ii4!.,lc:.s prucl)as tlocii- 
111ei1 t - t~ , l~s  i l ~ e  $11 t : l~ l l~re .~i~ [~l . )  j I:~*.L~:o 11 i ~ ~ l ~ i i ~ l l o . ~  i .~t i  t . ~ r e ~  
bje11 l.)l'op¡O~ yil e ~ ~ l . ' ¿ L ~ l ( ~ ~  ; L \  P c ~ í . 5 ,  110 (:,i!;i.lli G l i  Stl t>1l'lp(3rl0 
(le ariotili-1:-is y i:oiii(~titarl:~s, al i.rii..;riic~ tiui iil.)o yiie ti.atilri 
ilt! Iiull¿~r i l i i ; ~  1)o:si ¿i8u i i  qul: ~)sc:l~i"fi~ ir] i ii:strr~ tlc ri!li~- 
ciólr de iiiii~s Con (.)l,t'il~, (:ii ~ C ~ L L  111: ~i~ltlilibi!ii,l' 111.1. i.LIgO rllks 
d ¡6 ,  130l'e) 110 l'nlly ilf!(?~jiL(1O1 i.11jI ~ i iO11l~l l~ ;e )  il¡. ( 1 1 1 ~  Se l'(:fil?l'eIl 
las nof-:i~ n sil a!c:i il(le. 

1 '¿11'¿1 tal labol* hiil~ierori cle pa~1L;ir clu nio tiie tl tos roueien- 
tcs y ,:;01?!.,~ i.+iiyO,:i P ' C ~ ~ Y ~ : I ~ C ¡ A S ,  si 11iIís co:~oi:i!:l:~~, c1ej:iii dc: 
mostrar el precia clo contraste de una absoluta y iiilriie pzt- 
teihtc ~!t: a:it~:ltici~I:~::l; S311 de njTcil, piiu:?:: ~lecirsc, cii coin- 
paracióu co il las reniot,as eclcides con 1:~s qiie prateudeii 

, ,. 



ser enlaznclas, y la escasa verosimilitud de que participnn, 
impide nzás y más el hallar la posible trama que marque 
las fases (1s t,ransicióii de uiias a otras. 

No han de suponer estas mis aseveracioiies-error pro- 
pio e imperclonable sería-, el rechazo do f iindamentos 
basados eii pivebas iiicontestables y aportadas autorizada- 
meiite que, bajd el puiito de vista. de la cuestión qiio trato 
de ventilar, deniinciaseii en su exposición la razón de los 
heclios; pero mi negativa he (le sigriificar y hora es ya de 
hacer sentir tal criterio, opuesto a tolerar la prosecución 
en aclrnitii. el enunciado que atañe al problema de las po- 
blaciones primitivas (para, el caso propuesto a nuestra 
observación: la referencia de los ancestrales astures), refe- 
riclo a insilluaciones liistóricas, argilyendo con niarcada 
desorientttci6n, y las clue coi1 m i s  o inenos fnndsmento, 
nos hablan eii forma incierta clo inustiztzjes de pueblos, 
mientras que cn ellas para iinila se contribuyo á significar 
a éstos étilicameiite, clifereiiciación la racial, que hoy 
tieiicle a ser el i.lcme~ito geililiilo distintivo de todas las 
masas y a de c:oloriiznciríi~, bien a~it,(ictoiias. A tal criterio 
coiiduce la f ragilidnd cle los clatos hist(5ricou que, en geue- 
rsl, no bien eoi-i~trnstados, se rofiereri 21 los llainados pue- 
blos priiliitivos. 

No es que sni'ja duda algiiiia (le nyiiellos siit6ntiuos; 
p r o  si el hecho cle ayer, los episoclios (le Ilny a ti:ivCti; cid 
espacio, a lo largo del tielnpo, n n s  nsttín daiuiostila.nclo 
palpablemente la te~givei-eaci6ri corrlpleta de los iriisinos, 
bien por efccto clt? intcxeses encori ti nclos , r.)oi' i*¿i,z(5ri 
cle significadas teri(1ericias y convei~cioii:ilisiiloc;, liastcz el 
extremo (le qiie' iii I rldlicado e iiii p:trdi&l tarriiz cioutífi- 
co es , el que se necesita para er1caiiz;i1~ y al1 tnlaiza.r su 
fiel expresióil y sigiiiicncióu vei.clt~cleras p, qué no h(:i.iios 
de sospeel-inr de acluellos otros que se cifrnu en tiem- 
pos remotos y los que ni tan siquiera, en muchos casos, 



se iziuestrail avalorados por la sana y razonada oritics~ 
,científica? 

8e  uos presentan a diario ojcmplos deiilostrativos de 
la insuficieiicia de pruebas para sostoner coi1 certeza, por 
anás tiempo, la existencia o auseiicia de sucesos que se 
uonsideraroii acaacidos y como tales se han niantenido en 
el sentir cle sucesivas gerieracioiies; casos nnrnerosos que 
no otra cosa suporien, que un producto de la relatoya irna- 
giiiacibii de algunos ailtoros, se hall ~nantenido traclicio- 
nalilici~te con 1)eqjiiicio iriinodiato de  la verdad y sci.icda(l 
que la ciencia proclania; merig~a~do y cerceiiado se sieiit;e 
el iiiterks que acluella 1)regoila en relatos yua, ante la 
falta de clocininentos fidedignos, sul)lautados por otros no 
tales, tesliruioninron episodios que por rniiclio tiolnpo 
hubieron de ser adiiiitidos como ciertos. A iin verdaclero 
caos condiicen las ~itu;~cioiles expresadas, y l~recisairiente 
de iiluclio cle aqinellas participa cuanto se rofiero s las po- 
blaciones yriinitivas, y de cuyo alcuuce, no se ve libre la 
propia (le las conll~raiididas eii el iuiai3co que desliild;~ el 
territorio ast,nrici,iio. 

1-l.a de sei' 1~1 priiiier;~ condiciióii para eritablar el pro- 
hleiila eli sus vercladoras y ajustadas márgenes, la, de redi- 
iriirlc; cle su encauxa~niei~to secular para trasladarlo fuera, 
del a,i~ibiento eii el qiie se ventilaii la presencia, sigriificri, 
cibi~ o influoiicia de los pueblos 1lilrn;~clou histbiicos, por 
iiluy lrimitiva y i*ernotazneiite que se les corisidere, a fin 
de evitar confusií,il ¿~lg:iila el1 las clarioiriiaaciones con las 
que aquellos queclan circunscritos eil los criterios etnico 
e bist6ric0, por más qiie sobre acluéllas, so reconozca algu- 
na ~oiliciclencia. 

La pretausi6ri de ht~llni~ relacioiles lirigiiísticas entre 
norribres relativarnerite moclernos, algunos de ellos iinpor- 
tados por elementos colonizadoras, coi1 aquollos otros 
cuyo recoilocimiento clata de irioliieilto histórico posterior; 

3 



el barajar supuestos con dudosas revelnciones de iiatiira- 
leza análoga, llevando aquí y allá, n situaciones mtis o iiie- 
nos apaibtadas una pretendida semejanza do dicción o bien 
expresión obscura y aíin alterada; el edificlar con arries- 
gadas deducciones toponíinicas por analogías con idioinas 
hoy usados, auuqiie éstos explicjueii aclriell:~ filiacióii; és- 
tas y otras rnuchas aprecia(:ioizes, refiojan riu esfrierzo no 
sólo sensible sino que pronrinc:iado en el hallazgo de la siis- 
pirada incógnita, pero que ~ a l ~ l i n a  a estrellarse freilte n la 
obra que tiende a orga,niznr, tanto inás coufusa ciinnto 
más  pertrechncla (le criterios diversos, y la clrie en s í  mis- 
ma cobija toda su naturaleza de iiifeciiiididad. 

Meritoria lahor es la qiie rel>reseiita la singulni~ agiide- 
zn en ndqilirir tal serie de datos y opiilioiies, eruiiticlas en 
la lucha desconcertante con lo cle~coriocido en iiitei-és de 
atisbar iiu asomo de lo probable y coadyiivar al resurgi- 
miento de lo ignorado; digna, eii efecto, dc todo elogio. pe- 
1.0 no por eso se ha, de dejar de. inniiifest,ar que gran parte 
de ella, carece de la necesaria viqorizncirjn que hiabo (le 
prestarle el refrendnmierrito positivo, alzándose en tanto, 
sobre los límites de lo probleiiibtico, y aún en casos, alisen - 
te de la  iincióa que i.ecl,zix,z 13 base científica. 

No es e n  esta disposición, pov inotivos de iilcompren- 
siblc tradici611, hasta por razoiies pseiido-cieiitífi~ as, y Iin- 
blando más claro, por falta de base y cooperniido eil iiite- 
rés de una rutina vergonzante en la qrie enbe segui~  l)or 
nAs tiempo. Reléguese para moinciito ulterior, la averigiia- 
ción de  aquel préstamo que, sin duda alguna, eleliie!itos 
colonizadores hubierou dc ceder eri sri infiltr:~eión pncífi- 
ea y esencinlnientc rworc¿~ritil al ter ruco que, ni6s ó ineiios 
codicis~clo, les sirvió de asiento para lwse de tnles oliva- 
ciones dada su empresa agoista, y fertil si se tiene en cuen- 
ta la  riqueza graude del siibsuelo astiiriano; pero pece-  
.diendo a las situaciones anotadas, eri los períoclos en los 



que el aborigen piieile mostrar sil virginidad etnográfica 
sin tacha ni violacióii por parte cle tal característica ex- 
trafi;~,, es en los qiie iincilinbo investigar sin reparo, com- 
pulsai~do los hallazgos, oscriitando su significación, para 
zina vez de r'ealizacla esta labor sobrepoiier a olla la propia 
de circunstancias posteriores. 

Se impone, pues, en absoluto, el nbazidoiio de lo caclu- 
eo, cle lo esteril; es esta ley de vida que, si no os a excep- 
ción cle los lilayores afectos que el seiitimiento hubo do 
perpetuar y rnariLeiier 1al;eiite clur'aiite largos silos , iio 

dejtt escapai. do sil alcance, y a veces en agudo dosern- 
b;i,r..azo, lo mismo el error que el equívoco, que la trail- 
saccibn, y hasta. aquello sitpiiosto como :favoraLleinente 
orieiitado y ,  al parecer, cimontnclo en iiicoiimovibles jalo- 
nes (le poderoso asiento. 

Distirigariios primero las razas, clefinarnos ótnicai~en- 
te los pueblos cluo ].as representatl, y es eiltoiices que, ba- 
sáii(ioiios en aquellas uoticias que acerca cle óstos l:~emos 
llegado n c.)btenc.r siti sorn1)ra alguna que outihie sil aiiten- 
.ticiclad y acoplucln a, las r~iisirias ncliic.llla esoiici:il cwracte- 
rística, estaret~ios en coilclit!ioi.ies cle estal)locer el cxvclo 
de aqiiellos priniitivos Iiistóricoa, y inedi.itnte tjstu, el t~aris-  
plaiii-,e voluiitario do las poblacioiles prehistóricas y pre- 
cedeii tes. 



'8 ~ o i :  ai.i+e,clo al c,i'it(~i'io ~~ii í11:1(10 eri ~iiiiiito Irn procede, coi1 el que c~stiilio d(:b» do tramitarso el 
eniiiiciado de mi l~roy)osicióii, y en interés de la 

ordeilacln rnetoclieaci(5ii yiie euciii.nn eii cl inisilio, justo 
es c:ornt?~zai la exposicióii arialíiic~ de los clatos adcliiiri- 
dos, por aquellos que a f lo l ' i~~~ el] el iilhs i.c!irioto pasado 
coii«aido; del coi~juiito s;ritbtico que t t ~ l c ) ~  rnuestras de- 
terminen cn suc~s i rns  jr deíi~iidas úpocas, es do1 que 
Liernos d e  valoi.nos posttei~ioi.ni~n te para deiiiincia~ su va- 
riacióu 6 iirmeza á triivés clel tiempo y la sigiiiiicación 
Btnica que 6 ctncln uiiia dc a~luclla~s lli~br) ('le correspoiider. 

Hállase Aisturias coinprendida dentro de una de las 
privi1cgi:idns zonas pciiiiisiilnres cuyo territorio atesora 
Ia prueba indiscutible y manifiesta de la muy remota 



ocupaui6il cle su área por el hombre; y aunque en realidal, 
no coustituye hasta la fecha en atención a los hallazgos 
reconocitlc\s ui la locdización más rica, ni fué en su recin- 
to la aclverteu~ia prima de aquellas nianifestaciones eii la 
faja caritábrica, el interés que ésta ha supuesto al ser la 
reveladora de las prodigiosas producciones que han de- 
terminado eri la cieiicia 11n verdadero derrame de valio- 
sísimos eleii~elitos de juicio y sobre los que aquella instau- 
ra en deduceióri natural las vicisitudes en la evolución de 
la civiliz¿icióq a que el hombre dió origen en los albores 
de si1 existencia, hace partícipe a su siielo del cuniplido 
testirnonio y expresa sigiiificación que aqiiellos docu- 
iuentos han evidenciado. 

Relegada, pues, a tan tieriios momentos del desenvol- 
. 

viiriieiito de la actividad hurnana, la primera referencia 
que hoy se coiloce do un elemento poblador de la región 
asturiana, localiza su presencia en la época cuateinaria al 
mis1110 tiempo que siis restos patentizau la patina que en- 
vurlve si1 fósil significacióri. 

No sii;)one tal circunstí~~lci;~ ii~engi-ia alguna del interés 
que coopera constaritcirlente a la revisión de los tiempos 
ancestrales en los que, las muestras del hombre fósil deno- 
tan su arraigo, sino que  al coutrario, eucarnau estos últi- 
mos toda la atracción científica uecesaria para cotejar, 
cada día que se sucecle cori mks ahiiico, la, cauda1usa serie 
de clatcs que (le aquel x7an most,i.anclo los varia.tlos ~aati- 
nlientos derilostoi*ativos de la evoliit,iir;~ trausforinacióii 
de la 6y.mra. Abriéiiiic~se lx~,so cori ~ist~e~iiatizailo eiiil)iije, 
avanza la ciencia ilnrnii~audo aquellas f;ises que por taiito 
tiempo llan permaiiecido iguori~~las, parti desli~rnl~rar cnii 
sns rciiejos toda, y hasta l ~ i ~ e e  poco tininpo descoliocidn, 
la aivilizacióii cuateinaria que a nuestra observación apa- 
rece coi1 el valor, expiesióu y ~enl~imieiitos que la atlor- 
naron. 



Es eii l i ~  rica labor do tejer tni i  intrigaiite tapiz, que 
no qiieda eil z a ~ a  c.1 solar astui.iario ineicecl a las clocu- 
mentadas 1)i.iiebas clixe uii clía. jT otro revela de 121s que 
coii tiene en su seno p que coiii peiicliari, puede deciinso 
casi por coml~leto, la iiatural evolucióu que eri sí lziibo 
de siifrii. la ~)oblacióri afín al l~ei.ioclo ciiaternario. 

1Descifu:indo el coiiteniclo que precedió por lo qiie e 
A s t u ~ i a s  se refiere a la actixalidatl goológicn, que(la aquél 
delimitado por el rrcoiiouimieiito tfl)ico de las dos proiiiin- 
ciadas i';~ses qiio alberga la sit~iachióu cuaternaria. 

Significada en Osta la íiiici,uc?ilte p~otluccióri glncaiur, la 
cronologí:~ acliniticla para el íílt,iiilo períoclo cle gl~iciacicíil, 
paIeece ser, giiardb uii sincroiiii~ino caen la existonc~in del 
hombre ciinternario cii la fase coi-r esporidieuto u1 P:ileo- 
lítico iilferior. A la vist,a de las ti*jl)iis po1)lndoras tlcl coi.- 
co costefio R S I U F ~ R I I ~ ,  debió de preseiita~se el EeiiOi~ieilo en 
las roiripienlos de los tililados rocosos de los Picos de Eii- 
ropa (I), tr¿~ducido eii i i n p ~ n ~ i l t e  y rntijostuoso nv;~inco de 
las ouoinrnes inasas de liielo, que lwcn dc~spu6s reducido a 
sil ostado líy uiclo, etiiprcndei.í:i en Eo~rria (lo pott~itci cau- 
dal, el soi.t,c>o de los n:itiii.alcs dcsiii volos qiic! 31111 ) (  I (le 
pi'esei~t ni. la zoiizl inoi~taliosa for c~stt~l, i i ~  toririctlin eutro 
ainbas, para finnliil(~iite cliviclii. por iluvii~les tljos 1 ; ~  t~pr-o- 
piacln iilaiisióii tie l.)cilciicioeo c:lirnn, :inilcliic Eiíliiiorlo, que 
aseiltaba liis inoriitlas (le t~qu(:llr~ pririlel.:t poblaci6n. 

Limi tndns dstas ~i. c~iilil)arneu tus a l  airo libre (le ili~tu- 
ya1 protecuióii, deliil~ician 1st vicln do :~quullt~s tribus el1 es- 
cala más o menos nórn:~cl;i, cupo initer6s era 111 caza y cle- 
fensa, iiidivitlual, ocupaciones obligadas en la ludia .por la 
exist,enci;~, y de ésta ol~tellidos los iiatu~ules prococlirilioii- 
tos pnin snlrnr las neccsiclacics de tan i.ii(1iinentai.i~ socie- 

( 1 )  E,$ltrrtio da los c lurior~s (lc los I'icos ~ I J  Ertroji(t: 11. 0lirrmnier.-- 
Mcm del 111s. Nac. de C. Fi+ic:o-Naluralos; ~ i u r n  9, riug. 3:i.-h4aili.id, 1!)14. 



dad. Xo 1)arece cluti ay~~el las  circuustai3ciczles inor:iilns 
hajan alcanzarlo las al titii des Forestales; la falta de ynci- 
mientos así lo l)i.c-gouzi, y fAcil~iieilte, la supuesta riegativa 
coilfirriia tal ausencia en virtud de las impropias condi- 
cioiics cle habitabiliclacl :L que se refieren los estremos 
antes seii:llnclos. Siii enibargo, es de advertir que, la re- 
sena ~)i.cceclen te parLici pa de un alcance supuesto; nada 
tiene ello clc cxtiaiio, claclo el remoto pasado al que cabe 
ti'ansinitir su rclereilcia. 

Enuilciacla twri piiiilitiva situación, no deja cle reco- 
nocerse cii la rnis~ila el síntoma evoliitivo que atestigua 
la obligacla ti~aiisfor121acióii a un perfeccionamieilto, toda- 
~ í a  i-~rclirnentavio, en el variado modjsrno con el que el 
ho1nbi.e cuaternnrio uos deiluncia sus priine~os pasos 
para coilseguir cl iuineclinto objetivo de su bienestar y, 
en íntima coiigi*ueucic?, con éste, las manifestaciones di- 
versas a que tledica su actividail e inteligencia 

Si las conside~adas corno primeras fases del Paleolí- 
tico inferior, siguifictzdas l ) ( ~ '  los pei-íoclos Prechelense y 
Ohthlor~se, no liaii sitlo toilnvía i*econocidas en territorio 
asturiaiio, el arte qiie supoue la talla lítica, a falta cle 
otros datos, denuncia poi' lo rnenos la presencia de una 
poblticióil, la priniera ifeconocida hasta hoy eii ailu61, que 
detalla su existencia eii las hachas cuarcíticas clo Panes 
y de Soto de Las llegueras (1). 

Stilrnriclo el natural escollo qne se presentn, n la iil- 

vestigacióii, si se t,i.ata clc api8eciar el lapso de tienipo que 
a cacla, l)oríodo cori~cspoucle riiediuute las unidades cisoilo- . 

lógiciia eil uso, -peleo ~efiiaieiido ¿tquél a iina larga dura- 
ción, se vieue en coi2ociinieilto de u11 nuevo periodo, el 
Musiciieiise, límite est:.emo riiás inoderuo del Paleolítico 
inferior, y e n  el que algi.iiia, variacióii clilnatológica hubo 



de deterrniiiar eil parte, el traslado de la primitiva y libre 
morada al abrigo de las oquedades naturales. Es  así como 
lo atestigua la íiriica prueba regioilal hasta hoy adverti- 
da, en nivel típico, reconocida por el prestigioso astu- 
riano Coiiile de la Vega del Sella, cuyo entusiasmo y 
desvelos por rosucitar la docuirientación de la actividad 
de aquellas civiiizaciones, de propios y extraños son bien 
conocidos, y a quien se debe el descubrimiento y estu- 
dio (l), entre otras muchas, de la cueva del Conde, próxi- 
ma a T11fiÓn en el concejo de Santo Adriano, seilalando 
aquel iiivel coino de antiguo Musteriense, por entro otros 
uteiisilios pequeños, un hacha de 'mano triangular de 
cual-ci ta 

E n  forma de señalar datos expresos que signifiquen 
iin avance pdeo-antropológico al objeto inmediato de la  
investigación propuesta, aparece nula hasta hoy su requi- 
siciór~ eii el recinto propio de aquella. No es de extrafiar 
la f n l t ; ~  absoluta en el hallazgo de restos hurnanos, inante- 
nienclo a LIII tari limitado campo la referencia >y observtt- 
cióii; sin cnibargo, por par.alelismo de otros siiicrónicos, 
se recoiioce en éstos un todavía indeterminado culto £une- 
rario y de los restos hsllados en sus mani£estaciones 
sey)ulci~ales, ha podido la Antropología definir un tipo físi- 
co, el IIomo nea,zdertnlensis ii H. prfinigenilts, la raza de  
Neaildertal qiie niiucla su existencia con las pruebas de  
su actividad refelidas n los distintos periodos señalados. 
A ella, puos, cabe referir la primera población de asiento, 
en hs tu~+i ;~s .  

P~iecle dec:iiasc? que no dA pr~iebas mucho más positivas 
hasta ahoi-a y a este respecto, el Paleolítico superior astu- 

(1 ) Aour~cr nl oslr~rlio tlel Paleolitiro su/i~i*ioi, cn la Rrgidn A.slut~ana. Me- 
moria de ]aAs( . i~~.  Eyp, 1,ni-a cl pi.ogibia<o rlel a. Cieiici:~.: Corigreso deV;illndolid. 

- Miidi-id, 1!J15. 
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riano. Reconocido el nivel Aurifiaciense en Cueto de la 
Mina (l), en la ya citada cueva del Concle, con diidosa 
referencia en la de Colliibil (inmediata a Cangas de Onís); 
rjiobrepuesi;os en la fecunda estratigrafía de la p~imera  
cueva apuntada los pisos del Solutrense, interesa en el 
solar asturiano e1 relativamente abundante Magdaleiiiense 
en la cueva de Balmori (2), en la de Arnedo próxima a 
Posada, Cueto de la Mina, cueva de Fonfría junto a Bario, 
y la de Collubil, dennncjns y excavaciones debiclas al pro- 
cer asturiano antes a l ~ ~ d i d o  y cilyos datos conserva inédi- 
tos, los yacimientos de Panes (3), 121, referencia probable 
a este periodo de la Cuevoua, Ciieva cle Viesca y Cueva 
del Río en la región de Ribadesella recoilociclas por E. 
Hernández Pacheeo, significando por ¿ill;imo su presericia 
en la cueva de la Paloma (Soto de Regueras) que denun- 
cia en su espesor., el primer recouoeimiento en el Pcilleoli- 
tico superior de la región, aunque de escasa importancia 
aomo restos humanos, algunos clientes y un fiyagmeilto de 
mandíbula (4). 

La situación, pues, aiite tan menguada docunlentacióa 
hasta hoy reconocida, es análoga a la que hubo de ofi*ecey 
(d Paleolítico antiguo, en atención al disceri~imiunto de 
elementos demostrativos de los caracterc?~ fisicos (le aque- 
llas poblaciones a cuyo desarrollo prestó udecuncla moradsil 
el país astur de nuestros dias. 

Pero si casi -absoluta es la. falta de tan interesantes 

(1) Pulcolitico (le Cuelo (le la Mina. -Mem niini. 13 rlc la Corri [Ic: Ir,- 
wstig. Paleont. y Prcliist,; Conde de In Vega del Sella.-Mntlr~id, ll)i(j .  

(2) Reconocida poi- cl Alxiic H. 131~euil y el Corríle de 1'1 V C ~ R  del Scllu. 

(3) Y:ic:imiento &te zirites indic:i~io, que Iin sido i*ecoiiocido prlr 1-1. Bi.euil, 
H. i rl~ei-inuier y Alcalde del hio. 

(4) Estado actriul do lrts Ineest. en E,qpurta rVe.yecto o Paleonl. !/ Pre11ist.- 

E Ilernlindez Paclieco: Aspc. E~par? .  p:irn el Pi.oyi7cco rIc 1:)s Cieiici:i.;. -Con- 

$reso d e  Vnll;itlolicl, piig 30. Madrid, 1915. 



restos, en cambio nos hallamos eii presencia de las va- 
riadas inodalidztdes que ofrecen los útiles y las atra- 
yentes manifestaciones artísticas de la época; de t an  
interesaiztes coino vnliosos elementos de juicio, hemos 
de aprovechar la firme coyuritura que ofrecen en 
sentido cle columbrar alcance alguiio en la investiga- 
ción. 

Sin eri~btt~go, si en comparación de la tipología e n  re- 
lación con la diferencia de trabajo del Achelense moderno 
y el Musteriense antiguo, difícilmente se llega a reflejar 
la derivacitjii de éste de aquél, y necesario es referir la. 
fase de trausicióii a una probable situación de nuevos ele- 
mentos civiliaaclores, aunque dentro del tipo neanderta- 
leiise, los términos de comparación que a tal piinto d e  
vista cabe i1econocer con respecto a entrambos periodos 
Paleolíticos, y aún dentro clel superior, superan las dife- 
renciaciones y permiten entrever consideraciones seme- 
jantes. 

Así parece deinostrarlo la casi total substitución de1 
tosco mktt~i'ial lítico eii el Paleolítico moclerno por la rsfi- 
nada talla del silex eii su variedad de hojas, algunas d e  
cuyas varierlades definen coi1 toda perfeccióu la determi- 
nacióri de nivel no obstante ser alguiias coiilunes a toda 
a otapa clel periodo; el dolicado trabajo del hueso y el asta> 
en puntas de aqu61 hendidas, agujas, punzones, bastones: 
perforaclos, czrp0uc.s eii sus evolutivas formas, espátulas, 
asagayas y otros íitiles, cle los que ejemplares magníficos 
han sido lidlados en las cuevas citadas de la región según 
los correspoiidiei?tes i?ivel~s; el arte moviliar advertido ya; 
en alguiios cle los ol,,jct,os enunciados, bien sobre placas 
lítiaas; la forina lnarietal que el arte significa con su presen- 
cia en el recinto asturiancl, y cuyas manifestaciones cra- 
nológicamente consideradas han sido reconocidas en las 
cinevas cle la Loja por H. Breuil y Alcade del Río, PindaE 



(1) y Qtiintana (2) por éste último, la de Snii Antonio (Ri- 
Ibadesella) por Hernhndez Pacheco, la llairiada de Bolado 
(3), la do La Peña (San Romáil de Candamo) con pinturas 
rupestres observadas por éste (4) y el Coiide de la Vega 
del Sella, por último y ~ecientemeute publicada la iiiime- 
rosa serie de grabados y pinturas de la cueva del B uxíi (5) ,. 
tesoro artístico que tan admirablemeute. ha sido estucliado .. 
por A. Obermaier y el Coiide de la Vega del Sella, coristi- 
Suyen hoy por hoy, el soberbio alburn regional que miies- 
trw la evolutiva pi'oduccióu del grabaclo y el artu i4uprstre 
desde el Aurirtaciense hasta el Magdaleiiiense inoderno, 
con una variada representacióil zoomorfa, abuiiclantc: pic- 
tografía de tectiforines, niiinerosos signos de igilorac'Xa re- 
ferencia, y que no cleja de inostrai. la inteiesiiiite figura, 
antropornorfa de La Peña. 

El conjunto expuesto de da tos, cuyo ~islainierito regio- 
nal cs difícil de mantener, necesita ser transportado por 
extensivo paralelismo a análogas sit,uacioiies de la faja 
can thbrica, y aún, a comarcas 1716s nlejndas eii virtud de 
su íntimo enlace, para nuevas consicleracioiies al efecto 
inmediato de nuestra investigación. 

Si la poblacióii pa1eolítii:ti mocleriia, en iazóii de la 
variación de clima parece ser que hiibo tle ti.abl;~dai. su 
habitación al abrigo qiit? poclía pi'estaiale lu cnveriiil iiat,ii- 
ral en sil ruhs o merios aiiiplio y acor~dieioii;~clo vestíbiilo, 
la rica p~odiicción espeleoli>ei(lt~ del cretiíceo asturiano, 
deja ver con claridad tan codiciado habitat de aqiiellas 

(1 ) Le3 C u c c ~ l ~ e s  (le Ir( r+hlior~ c r t~~ / ( r l~~* i r /~ l t> :  tI . .-\1::~1de del Rio, H.  Bi,cuiL 
y L. Sier~-:~. - M ~ I I : I I , O ,  191 2 

( 2  y 3) L'A r i t / t ~ ~ o p u L ~ ~ ~ i c .  - PAgs. ?3íi y 237, 1914. 

( 1  I J ~ J I .  d e  la 12. Soc. de Hisl. N;II ; I .  L l V ,  11:1p,. -157 -Mndi.id, 1!)14.= 

Los cubcrllos tlcl crlaterliar~io ~rrprrior,  .*c~gri/i el arete pnlcolitico.-Madisid, 1919. 

'5) Pulll dp I ~ I  Coi11 clc Iiive-i. l ' t i lcci i i t .  ) Pi.c!iisr - hlcili i i i ~ n i .  20.- 
Madl~id, 1!)18 



poblaciones; de tales refugios naturales hubieron de em- 
prender sus correrías de caza, ya eil este inomeilto con' 
aptitud ventajosa sobre la defensa iiatural de los allimales 
cuyo aprovechamierito eu pai.ticul:tr les interesaba; es en 
sus recónditas cámaras donde quecló expresa, aunque to- 
davía hipot6ticamente interpretada, la psicología, de aque-. 

e llas tribus. 

Y ¿qué significación étiiica den-iincia el trogloditismo 
de la época, en interés a su refeiencia al solar asturiano? 
Parea en extremo ha sido la iilformación obtenida pre- 
cedentemente, rcspec,to al hallnzgo de restos humanos 
propios de la (tpoca; se necesita por tanto recurrir para 
veiitilar la nueva fase cle esta cuestión al contenido gene- 
ral de la etapa en otms zoilns; en el inargen civilizador 
del Paleolítico superior con respecto al propio del antiguo 

' 
se observa una coinpleta transfoi~n~nción, hasta en sus 
fundamentos, do los eleineiitos civilieadoies, prueba es ésta 
ratificadoya de la preseilcia de razas nuevas y de un nivel 
más elevado eii siis coiicepciori~s. Cabe, sin embargo, re- 
rotlocer. un tipo bastante genei'alizdo y bieii definido, ( ~ 1  
que no dej:i de rnosti.:ii, givnn analogía con el tipo europeo 
mode~no: es, el admitido gcriíli.icamcnte coino raza de 
Cro-Magnon. 

Es, puos, por extciisióil q u ~  p-i~ede hacerse, al caso 
propucst,~, la refeibeiicia de airibos tipos Stnicos; tio  cal^ 
duda que iluevos hallazgos en la costa asturiana, po- 
drán ser de valioso intei 6s ? i i  atención al asuuto expre- 
sado. 

Si futuras e imprescindibles exploraciones pueden en- 
riq~iecer la serie reseñadn de  dcscubrimieiitos, los que 
si con resultado positivo han de coiitribuír poderosamente 



al afianzamiento cle las cleducciones ya en~iticlas o bien 
significar nuevas orientaciones en el conteuido de éstas, 
poílrhn aqnellas proporcionar un inás completo conoci- 
miento de las civilizaciones p~s te~iores ,  ciiyo marcado 
asiento ha sido sellado ya, s lo largo de la faja costeña 
del Paíe. 

Producto de las investigaciones efectuadas ha sido el S 

reconocimiento de aquellas, cuya presencia clocumeilta a 
las etapas de transición clel cuateimario a la época actual, 
y las que interesan el relleno del paso sigilificado por la 
industria lítica tallacla a la propiamente pulimentada; civi- 
lizaciones nuevas que no muestran la erolución natural 
en la transforinación progresiva cle aquella industria, pero 
cuya existencia, lejos cle dejar la sospecha cle una ausen- 
cia de població~l durante u11 perioclo de tiempo, corrobora 
la constancia en la morada asturiana de cleterminados nú- ' 

cleos. 
Advertidas genéricarneilte tales Fases en sentido post- 

paleolítico y prcsneolítico, de unas y otras encierra iiota- 
bles muestras el campo arquoológi [:o asturiano. 

Denuncia,do claramente el nivel Aziliense del Epi paleo- 
lítico en Panes, en la cueva de 1s Paloina cuya situación 
hubo de proporcionar un cráneo de niño completamonte 
fragrnentaclo, parte de uu maxilar superior y un diente 
suelto como únicos restos humanos aclvertibles, posterior- 
mente, aunque cou difusa presencia en Ciieto de la Mina, 
no alcanza ni coi1 mucho por lo menos hasta el día, el 
coinpleto reconocimierito que una etapfi típica, propiainen- 
te regional, pero (le probable exteusión poi. la faja cantá- 
brica, que cor~esl)ondienclo a ln faso Protoneo1ít;ioa hubo 
de ser equivocadamente significada en un prii-icipio en la 
cueva cle Mazaculos (Franco) (l), cle la que un recorioci- 

(1) Les C n n c ~ ~ ~ ~ c s  de la IY!~!/~OIL r~aiztubriq(te, etc. 



~ii iei~to niBs claro £ué realizado en la cueva del Peiiicial 
(Nueva) por e1 Condo de la Vega, del Sella, por quien fii6 
referida aa uun situaci6il del Paleolítico an tigiio (l), para 
poc'c, después sei fij:~cla p c ~  Oberinaier su correspondencia 
a es.ta época, y propuesto como Astiiriense, en atenci6ii a la 
pal.t,icularidad que rriilest,ra la intliistria cua,~cítica que lo 
revela (2). 

Sefiala.da la verdadera significación' del ~ i v e l ,  es el iil- 
fatigable espeleblogo astiiriano quien revisa el coutenido 
de Cueto de la M.ins, ext,iunde sus excavacioiies ,z las cue- 
vas de A~*nei.o, de la Leona, Colornba, el ab~igo de Allo- 
ru, :Fonfi.ía, Mazacii los y Ba1moi.i (3), prbximns la, pri- 
mera, obteniendo corno friito de sii trabajo ia repeticla y 
palpable prueba estratigikfica, on esta íiltima, para cuya 
deriuncia le guía la presencia del cc concliero~ , a,sí por 61 
llamada, la, de e,cjpesoi4 variable y detrítica formación de 
conchas de iiloluscos, sincrónica clo los típicos picos de 
cuar~~ita ,  y criya acuuiiilacióri de tales rostos det,erinina o1 
aprovecharnieiito 'del :~riiinal para la alirnelita.ción de la 
polnlación qne, eii a yriella época, aprovechí) 1s al,el;ecibli? 
regicín costera asiililin'na,. 

De las sitiisciones ei~unciacl:is, es bajo iiii plinto de 
vista etnogrkfico que cabe cliiierc~i~ciar la delimitación pro- 
pia de cada (.iivilizacicíri; no sucede así en sei~tido antro- 
pológico, ante la carencia de eleii~eiitos de juicio suficien- 
tes ii est,ablecei su cai.a(:teiizacióri Písica que queda por 

y precisar, y a cuyo recoilocirnieiito se opone 
la deeaparicióri (le los restos l iuma~os dadas las cjrciiris- 

' tancias que nos sep¿i.rari de aquellas poblaciones, que da- 

(1) Lcr cuccu tlcl Pclticitrl. - Mciii. de la Cuiii. tle Iiiv. Pailcnrit. y Piscliis- 

Idrica: niim 4. - Madrid, 1914. 

(9 )  171 honlbl'c3,fdsil, p6q. 334. 

(3) Palcolilico do C,tcto (lo l í ~  Mir~cí, ] \ b ~ s .  6 1  y siguientes. 



tan de unaBpoca anterior a la actualidad geológica o bien 
de sus postrimerfas y ~efsridas a una situación fósil. 
Con un criterio de inarcnda ge~zeralización, es como sola- 
mente se puede seiialar los dos tipos 6tnicos antes apun- 
tados. 



va et'apa que a nuestra consideracihu se 
y en la que el hombre, del que las gene- 
actuales no sor1 más que una sucesión, 

fija sii existencia en condicion~s iiatii~sles anilogas a las 
presentes, ailvertirnos eu los útiles líticos qiie a sus nece- 
sidttr'ies  comoda da,, una forma, completitmente nueva en la 
producción de los inismos; si el silex aprovechado mues- 
t ra  toclavíiz la, talla eu su coiifección, es aquella delicada 
y eii fortnas perfectamente definidas y apropiadas al obje- 
to perseguido; sol, e11 cambio otros materiales pétreos los  
que ates1 iguaa el pulime~ito sobre ellos realizado, caracter 
éste que simboliza la (:ivilizauión ~Veoldtica, por mas que 
no deje de traspasar los u rizbrales de etapa posterior más 
moderiia, llegando a significar su presencia ea moment* 
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e n  el que la población que aquella sustenta, recibe el pre- 
ciado conocimiento del metal y perd~irando aún coii éste, 
en objeto a determinadas aplicaciones. 

Muy poco es, cuanto hasta hoy puede expresarse con 
respecto a la situación propiainente neolítica astiiriana. 
A no dudarlo que la civilización obtiivo un proiiunciado 
arraigo en el País; pruebas fehacientes existen, pero en la 
generalidad de los casos, no dejan :iquellas de aparecer 
enmascaradas hasta ciesto pi~nto, por civilizaciones poste- 
riores que ahogaron su claro reconocimiento en el momen- 
to presente. 

¿Es inotivo éste para renunciar a la investigación que 
frutos sok)rmdos puede rendir, encauzsda aquella eii forma 
sistemátira y const,ante? Muy lejos a, sentii* desmayo al- 
guno que la empresa podria iniciar en el primer momento, 
se necesita explorar con ánimo y esperanza la gran área 
que proporcioria a este fin el recinto regional. 

Es con referencia a este periodo y aíln a otros más 
modernos, sobre los que cifran sii intriga al couociiniento 
de su situación los desvelos de los historiadores antes alu- 
tdidos, en inkréa de satisfacer cori precisicíii el uhiatus, 
que sobro la roquisición de datos, iinplican do la Ppehis- 
toria las primeras referencias sobre los pueblos prirniti- 
vos históricos; y es, en efecto, esencial a tal fin, que la 
base de aquellas Ea de patentizar la sigiiificada etapa pre- 
(cedente que a tales fases alcanza. 

Expresas las condiciones del habitat propio del perio- 
do neolítico, ante los restos qué la morada constituída 
por sencilla choza, como lo denuncian las viviendas conti- 
guas de la tribu ya dedicada a la agriciiltura y el pastoreo, 
son loa restos también de su industria y íitiles cliversos los 
que dejan peroibir el' alcance de aquellas otras moradas 
funerarias, que han podido causar la admiración de la oi- 
vilización prssente! 
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La típica cerámica neolítica, es el elernento discesnidor 
que permite advertir el pasado neolítico astuiiauo, pero 
sin que llegue a significar con su presencia liasta la fecha 
la poderosa raigambre que dicha civilización hubo de ad-  
quirir en el País; recoriocida clarainente eutm otros pun- 
tos en la cueva de la Paloma, son muchos los lugares e n  
los que yacen sus fragmentos testimoniando su clara sig- 
nificación; adviértese en aquollas localizaciones, por lo go- 
neral en prominentes claros del territorio y aprovechando 
los accidentes naturales, una formación artificial, revelada 
por particular disposición de algunas masas rocosas más 
o menos fragmentadas; sin embargo, la circunstancia d e  
haber servido el mismo lugar, en algunos casos, de asiento 
a civilizaciones posteriores, obscurece la importancia del  
residuo neolítico, coiiio fondo que coiistituyó la morada 
del primer núcleo poblador. 

No es para dejar de teiler en cuenta que la disposición 
de la actual pradería, extremadamante dividitja y cercada 
por i~oscos rnuros, ofrece la posibilidad de haber sido em- 
pleados eu su coiistrucción, particiilarmeate en la región 
oriental, los materiales que contribuyeron a la formación 
de estacioues neolíticas o bien más modernas; esta circuns- 
taiicia c.oniplementada por la recoleccihn de aqiiellos paya 
IH limpieztr praderil, ha podido determinav la pérdida 
cousiguiente para la deterruinación de aquellas. 

No dejará du llaniar la atención, y m8s al erudito as- 
turiano, la parquedad e indeterminación que, i ~ l  parecer, 
se advierte on el enunciado anterior, en cuanto locali- 
dades asturianas de antiguo apreciadas como depuncia- 
doras de una situación neolítica. Es consecuencia aque- 
Iln indetermiliación expresa, del inseguro coilocimiento 
.que de la verdac1er.a y propia 8ignificación encierran los 
.nionumentos eeñaladoa hace $a mucho tiqqpo. E n  tal 
fqrma se hizo sy reconocimienta, tan a la ligera se proce- 



dió a su exploración, escasos los elenlentos denuiiciczdores 
{de la civilización que denotaban, todo ello unido a un de- 
plorable y lastimoso espwraimiento de Bstos por curiosidad 
mal entendida, atraccióii poco sentirla o incomprensible 
ñbandono, son en coujnnto, circunstaiicins que han cleri- 
-vado a perpeti-iar un vesdac1ei.o ~tt~11t;:iilo n la íntegra sig- 
nificación de aquellos eleinentos de estudio, clel que pnrti- 
cipa el recinto propio en el que se hallaroii enclavados 
'con perjuicio clel alto interés científico que hubieibori podi- 
do (lonotar de haber sido requisados con exactitiid y pre- 
cisibn . 

Es asf couio aparece, hasta el monieii to actual, incleter- 
minable la época de nurneroeas est:~cioiies prehistcíihicas 
de Astu~ias,  a las que irnpresc,indible y peibentoi.iu es . 
hacerlas objeto de detenida y nueva exploiacióii, el! moclo 
de hallar algún resicliio que piiedan todavía contener y 
que, felizmente, haya podido escapar al ecluivocnclo y 
codicioso interés de una igeorante rebiisca eii k a s  de 
conseguir el supuesto tesoro, niotivo origen de la viola- 
eión de muchos de los monunlentos prehistói4cos ya 
denunciados. 

Mientras esta labor de iniiiecliata investignc!iOi~ se lleva 
a efecto, nos ericonbrainos' en ~sit~~acióii  completur~ieilto 
incierta para poder cliliicidar con claridad unn soiaie de 
casos que afeotan a niiin~eroszls localidades ;~stiiiaiwiras; 
ástas de continuo senaladas por los autores, inclucen x 
nnos y a otros a apreciarlas como síntornn demosir a t' ,ivo 
de teorías diversas, acomodándolas al'orjterio sustci~tndo 
desde el punto de vista, ptwpio de cacla uno. 

Lo que parece iilifudable, a1 efectuar el recoiritlo de 
las S- ices si vas civilizacioiies @l.ehist,ólicns astures, es q u e  
la situación propiamente neolítica, hubo de verse re1 ii t' ava- 
mento p~dmto, yospuet3ta por el conocimiento que la pobla- 
aióu inclig&fd adqiiieiw del conocimiento y uso del cobré. 



No es de extrañar qiie este ~eñnlitdo progreso, haya teiliclo 
lugar de i i t~o  tle la iizltural evolucióii eu periodo inás o 
menos breve, contribilyendo a ello, la vasta riqueza rncta- 
3ifei.n que el subsiielo asturiario, si hoy pateiite, liiibo cle 
rnc strar en abu~idancia eii a~luellii, &poca. 

Alioi~a bien dcabe sosyech~r  yiic en dicho coilocimicn- 
to, infliiyó u n  elerneilto alienígena iniriig~nilte en la 
regihn? 

No pareco lo natural que tisí haya siiceclido, y si bien 
es cierto que iiirriigracioiies posteriores de piiel)loa extra- 
ños, se sirvieroii del copioso iil:inailtiztl qiie los yricimien- 
tos asturianos mostraron a su ein1)rcs;L colonial y esencial- 
mente mercantil, no por eso dejc~ de aparecer iri¿it~ifiestri, 
la sucesiva tr*ailsformncii,n clel elenioilto iudígeiia, deuun- 
ciando a su favor la nueva Snse de civilizacióil. 

Atestiguando los alboises del pe~ioclo Eiieolitico, coi1 
el testimonio manifiesto cle iii1 I ito sepulcral, cuyo origen 
interesa al periodo aiiterior de la iticierta sitiiación neolí- 
tica asturiana, se recoiioce en el ~ai111)o propio de nuestra 
investigacióii una prueba demoslrativs cle 1:~ prictica £111 

rieraria en relaciíh con el a1.t~ clt: la época, sigi1ifit:aiicld 
la pi'e~eiicia de Aste sii c:~ract,eriziicií,i~ piaouiinciüda on los 
moilumeiitos meg;~lít,icos (1). 

La pictog~tifía dt? Peiia l'íi (2), es gi-áfico l~ositivo y i i o  
denuncia el coriociiiiieiito del cobie, m1 rnisilio tieiilpo qiio 
expresa la psicolc gia clt?l e1etn~:lto ¿tuit'o quc 10 labor.6, 
en nteiición a los seu tiiliicillos i'eligiosos cl i iu  mquel profo- 
só y eil í~ t i i i in  relación cou la vida futurü yriu aguarda a1 
individuo iilhnmado en su reciuto. Bien es verdad que, 

(1) Es'sl~crlios da a~t~ ,pr~cl t i s t r j r~ iro .  Hev. de In R. Acarl. de C. E. F. y Nnt.; 
tom. XVI. riiirn 1, 2: seri.1, pAg. 22.-Mndi-id, 1018. 

(2) L n s p i t ~ t ~ o ~ u u  fir.e/¿istdt~icas cle Pe~ ia  T ~ L .  E Hei-nLintlez Paclieco, J. Cabrb 
_y Conde de la Vega del Sella. M~idrid, 1014. 



posteriormeilte, el Sr CabrB abandona la idea del piiñal 
de cobre grabado por el advertida en la pictografía en el 
priiner morneuto, atiibuyen.10 clespués tal figura a la re- 
presentación cle una sep~lltura (11, pero tambi6n es cierto 
que sus colaboradores maiitieiien la primera interpretzl- 
ción (2); cle todos modos aun suponiendo la ausencia de 
aquel ob;jeto en la época, la referencia del monumento 
alcanzaría al periodo inmediato anterior, neolítico propis- 
mente dicho, que no considero probable, 

Doinostración más clara al caso antes señalado, es la 
que atesora el dolmen de Cangas de Onis (3), sin embargo, 
no he de ocuparme nada más que bajo un puuto de vista 
cyonológico del interes enorme que este monumento en- 
cierra; es asunto que en breve ha de ser tratado en com- 
pleto estudio, así como el de otros dólmenes, por la peri- 
cia y conipetenciic del incansable investigador asturiano 
Conde de la Vega del Sella (4). 

A nuestro objeto, marcan ambas pictografías u11 ain- 
cronismo prehistórico y refieren por tanto los escasos 
elemeiltos etnográficos, hachas piilimentaclas, recogidas en 
el citado dolmen y en otros, a un inomento en el que la 
civilización lítica se mantiene, aún sieqdo ya conocida Is 
industria ciiprea. 

Cuanto a estos' y otros monritqentos se refiere, cuya 
localización interesan sucosivam&te las monografíczs gs- 
turianas de Acevedo y Huelves (5 ) ,  Ayainburu (6), Bell- 

(1) Arlo i-~ipcnlt~e !lc~lli?go y pot*tugrtis. J .  Cal>i*6, phg. 26 y riotti 5. &í01n. 
p b l .  pela Soc. I-'ortug. de Sciericins Nnt ; I,i.bori, 19líi. 

( 2 )  Estu~l. </oar¿epr~~ltist .;  [3:lg21. 
(3;  Arte 1-upestro. c k . ,  pag. 21 y Notn 1 
(4) En In Moni. nhrii. 22, de la Corn da Inuest. I'olco~it !J Pi,c>hi*t. 
(5)  Los imqueiros cle ul?;ncln. Oviedo, 1893.-Notii: SAlveiise coi] bueii 

juicio las api.eciaciones expuestas nl raomiciiio del cap. V11, en la 11 ~dicibri 
1915. 

( t i )  Motiogrvzfia de Aslurius.-Ovicdo, 1897. 



munt y C:i,nella, (l), coimentando y coi~lpleinenta~ido noti- 
cias de distiiigii idos prec-lecesores eri el acopio de aquellas 
que, inás o i-rienos vagas, 11.e podido eua,ininar acerca ite 
cu~st~iones (le índole prehistórica, deteriiiiiia hoy una ma- 
i;oiaia propia cl.e investig¿xción detenida sobre la que se 
asieiite con positiv:~ firmeza, i i i~a clara cronologí2 d e a t ~ o  
,de la vasta fase eneoliticu que sil1 duda es la que converge 
a s n  e~~?mión ;  tina labor sisteii~útica que permita dilucidar 
la duda que, a~cerca de aquel& aparece todavía h.og en 
virtud de las ~irciinst~ancias antes apiintadas a, raíz de su 
priiner reconociinieiito, como nebiilosa que impe1.a sobre 
la signi:licaci(jn de su propia civiliz:ición. 

Obligada e iriiperiosa tarea, i.eclaruacla por toda nr- 
gencia en l : ~  qile í~riica,meiite cabe cifrar la esperanza de 

E 
Ilegnr a uri conociruiieiito exr-i)cto y ppeciso de la prehisto- 
ria a~t~i i r ia i~a~;  y en la que alba,ndoiirtnclo, eii absoluto, todo 
prejuicio que se o~iente e11 ilri significado étiiico más o 
menos seilalado con aiiterioriciitd, se vea libre de todo 
gónero de preocupaciones, de modo a encauzar la cuestión 
por el vei.dadero'iintt:r6s cieritífico; b:~sada aquella en los 
conocimiei~tos actu~ides, segiiraniente que h.a de propor- 
cioaai. toda una inte~esant~e tiocixinentaci(ín que pro- 
por(:ioile la luz ilecesaria,, ante las consecuencias tan 
Sarnentak~les tt que licz ' clwclo origen el des:~rrollo con el 
que  esta cucrst,icín lxt t$ido basada y debatida desdo hace 
,tieiripo. 

Pero si tal exploi.aci6n c-t.t3be de acometer:;t: con pericia 
g constancia eri las zonas ceiiti.¿i.l y orientt~l ast~iriana, no 
hn de olvidcz~se una empresa ailáloga en aquella otra, la 
.occidental, eii la que uua nueva niaiiifestacióri aepi~lcral 
parece revelaal uilh situación cron~2ógica semejante; es 
:aquella, una variación arquitectónica sepulcraI vinculada 



a la ljatur:llpza, 1,rol)ia del terreno, circucstancia ésta que 
tr:-~c ioiisign al.~nrajnda el aproveehainiento cle los iuateria- 
les, que aque! rindió el1 caracterizado prést,amo. De xati- 
guo son coiiocidas en el área colindaiite coi1 Galicin, una 
nuiiierosa ser.ie de formas sepulcrales cuya clisposi~ióri tu- 
iu-iilar facilitó su reconocimiento y su exploracióii en in- 
trigante ciiriositlad, dejó significar su c~~rúcter fuiierario. 
Las iliáinons o nioi-teii-os que a los ¿lutores han perruiititlo 
toda clase de conjetiiras, parecen responder rt un paralo- 
lisino siucrónico con los monumeiitos orieiitales aiites in- 
dicados. 

Si a lczstiniosa situación ha logrado conducirnos el 
desparramamieiito involuntario de la riqueza etiiográfica 
que en su recinto hubo de ser  acumulad;^, no ha de 
quedas satisfecho n-iiestro iiiterés cori deplorar su irrepa- 
rable violación y colisiguiente despojo, ello realizado, 
merced a la equivocada idea de conseguir sospechados 
e imaginarios tesoros. En el fecundo campo qiie los 
autores antes euuiiciatlos , delimitan la presencia de 
aquellas ma,nifestaciones sepnlcr-:?les, no deja de ser hoy 
terreno abonado para coiiseguir los frutos necesarios a 
rehabilitar su representación cronológica verdadern, y es 
entonces que hernos de hallarnos en condiciones de esta- 
blecer positivas deducciolies, así como el entablar la 
oportuna relncií~n coi1 aquellos n~onumeiitos aiiiilngos 
qiie radican en territorio ininetlialo, en la brava zona 
gallega. 

Mirilti.ns este ttriibtijo no se lleve a efecto, no será po- 
sible otra cosa eii la relación de aqucillas estaciones, que 
el obligaclo y s111,esivo er_iunciado (le 121s riiisriias aúii en 
niírnero incompleto, el de las opiriiolies susteiitadas acer- 
ca de sii existencia, y cuya recopilación omito por haber 
sido glosada sucesivamcntc por los bien conocidos autores 
astiirianos. 

< 



Pero eii rela(:icín con el todo auotado, ihteresa de 1no1 
merit ), 1111~~ cllestióli cle esencial plinto dé vista a mi em- 
presa. 

Si aprovech:bnclo los datos ~1110 110s propor~ioila la 
nuineiosn serie de mouumentos que Asturias atesora y 
cuya docuiileiltacióil inip1ic:t una referencia ya neolítica, 
más cl;ii.ai~iente eneolíticn, nos p~oyusiésemos averiguar 
que elementos htilicos, fueron aquollos que de modo tart 
prolijo nos h a i ~  reiidido cuenta de su existencia con s'ig- 
nos tan diversos , difícilmente podríamos obtener iin 
dato eu nuestra iilvestigación, que respondiese a indicar- 
nos el tipo flsico qiie aquellas pobiacioues hubioron de 
mostrar. 

A labor tstn negntivx, c~iidtice la absoluta falta de ies- 
tos hiimaiios, pues de los que apare(:ie?ori en alguno de los 
lugares adverticlos, 11iibieroi.i de ser objeto de fácil ahan- 
dono, bien por sii fragilidad, ya por falta de experiericia 
en sii siguificndo, y en miichos casos, poi. incomprensible, 
pero suy)ersticiosri, o fanhtica intetipretaciód de sii origen 
o :L sii pi'ofailacióil. 

Sin en~bargo, cl'e tan lairrieritable pérdida liemos podido 
seis resareidos ( 4 1 1  p;irto, mt.i.i:ecl u y~c!irnientos muy distin- 
toa a nquellos, ~7 (:ayas cii.ciinstancias dd sitixición, son sin 
duda las qile haii defendido y salvado, h>onque ulo !mtichos, 
sí algiiiios restos hiimaiios, rilyo reconocimiento y gigni- 
ficacióii nos perinite invadir el desconocido étnico que 
liubo de preceder a. I;t época do los individuos a los que 

, Bstos pei*tenecierou. 
No hace todavía mnclio tiempo, hube de ocuparnie 

con, nlgíin detenimiento de los picii,~-ijt~ntos eneo]iticos !&e 
la iniua El Milagro 1 de Onís y dc las cuevas del Arnmo 
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(1); digo eneoliticos, y sin enibalago, justo es añadir que 
, corresponden a una etapa eneolitica ya miiy avalizada, 

la que parece que lindando con tal situación asturinnn. 
coincide ]a fase'neta~ilcrite liistí)iaifhn de un eleinento infil- 
irador. Al pareces, así lo c~ciiiiric:i¿~ 1;i pl~~sencia, que en 
consecuencia se obtiene de dos o ti,.;is c:iviliaiiciones distiii- 
tas, si una autóctona, otra colonial 3 IIOV fin iina tercera, 

dominadora. 
)i',n relación coi1 la etapa sigiiificada, se atlvieitc u n  

nuevo modismo en la prácticn sepiilci-al, ya postci*ior a 
la dolménica, que se cifra eii el aprovcichamiento de las 
cuevas naturales para la inhumación; circunstaiicia ósta 
y aquella, que analiean y defiileii una situación m6s pró- 
xima al nioinent~ actiial, y con las que ha coilcurrido la, . 
de que aquellos yacimientos hayan pasa do clesap~rci bidos 
basta fecha relativamente l*ecierite, pernianecieiido sin 
violación alguna los restos allí sepultczdos. 

Es de éstos, de probada situación nutóct~na~, de los qile 
hemos podido obtener datos positivos y establecer su cla- 
sificación. Denota9 pquellos, la presencia de clos sazas, 
claramente caraqterizadas, dolicoe~fala la una p bi.;iyiiie6- 
fala la otra, sin que en el corto nlíimero cle cia;E1l(+os liitlla- 
dos, se interese la mezcla de ainbos. . I 

' f .  1 I .  U 

Nos hallama$? por t a r i t ~  ,en pleno periodo erieolítico, 
" ante la presencia de dos elementos étnicos bioo precisa- 

' 

' '  dos, representwdo. los dps tipos étnicos antropol6gicos. 
Sin duda dgnna que su existencia en la regióu hay qiio 
reconocerla de origen anterior, piidi6ndolou iteferir. a una 

i 11 DI. la Gpoou etteolilicu P I L  Astrrrins Rol de 1:1 R .  Sor do Flict ~~~~~~~~nl: 

, f,. XVII, pi~gs. 462 a 486. Mridi*id, 1917.- El~rnrritos Clriicos eneolilicos i I f ~  As- 
itlrcas. l t l .  Id. t. XVllI, pigs. 329 a 327. Madrid,  1918.-NOTA: Omitn eri I:t 

presente oclisi611, la relaci611 de trtibujos que  ¿i 10s al,uiitlidos ~ii .bioi-ui~ de corii-4 

'~demcnto. I ,  
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si t 11:i vi6n neolíl,ica, coti cuya ap t.cciacicíii, salvado queda 
el  oiiigina de la signifieacióil étuica neolítica en Asturias, 

De la dualidad ét,i~ica apuntada se deriva iin intere- 
saiite p~oble~nn todavía por resolver, piiesto que la coexis- 
tencia de ambos tipos, deiiota qiic el caracter del aborigen 
del clue uno de ellos participa, no cuadra al otro, el que 
aupoiiu una inmigración mt~rmifiestn. dT)e cuando data éista? 
 cual de ellos es el infiltrarlo? ¿(Su& grado hubo de alcan- 
zar sil ai'raigo? Son cuestioiies todas que abren extenso 
margeii a la investigaci6n, y sobre las que las aprecia,cio- 
nes de hoy, rayan cu lo probable y sujeto a rectificación. 

Es así como ú~iicamente puede cifrarse la sospccha de 
la dolicocefalia aborigeii frente a la iuvasi6u braquicéfala 
en la 6poca nsolítica, y la clue en Inertes núcleos logró 
asentarse y coexistir coi1 la priiizera; así parece clemostrar- 
lo la perinanencia actual de ambos tipos, per£ectauaente 
defiuidos y:fácilineritu deniiiiciables, no obstante el mesti- 
zaje 111 que su fusibii ha dado origen. 

Dada la ocasi611 a la que nos han conclucido las rela- 
ciones pi-ecedentw, es tan s61o bajo uri punto de vista 
circunstancial a la vez que infoririativo, que cabe dar cuen- 
t a  de la apsricióu de restos humanos en otras cuevas de 
Asturias. Eii la del Fenoyal (P~oaza) (l), y en abrigo i i i -  

mediato a Valdedios se ha11 reconocido aquellos eu abun- 
dancia; i le ellos, íxnicaiiieiit,e dos crár~eos de esta ÚItiux~~ 
pro(:adencia se consei.vun en el Gabinete de Historia Na- 
tural de est;~ Escuela, cuya dolicocefalia fu6 reconocida 
poil uuo (le, iizis tlistingnidos predeceso~es, el Sr Barras 
.de Ai.agon (2); rio rehuyo de ocuparme detenidamente de 
ellos en opoi.tuno est lidio, pei80 si tanto a Qstoa como a los 



dcsapaiwcic.los clel $'enoj;il, se trata de iiicluír e11 01 ella- 
dro descrito dada la ciscilnstancin dc sn hall:izgo, e.st8iirio 
por muy difícil el sigi~ificar cleiltro de aquill el liigai. qiie 
ICS correspoiide, pues niir-ique coinciden eii :i~:ililbíi~ ya- 
cieilte con los restos aiites eiiuiiciaclos, las ~,rii(>l)a.: cjiics a 
estos haii acompafiado, izo perrnitpri i~st¿~L~leciei. i l i r  siiici'o- 
nismo con 1 aquellos; la croi~ología (le que l)ai.l;ic:i l):~ii, la 
co~sit lcro pi.opia, a situncioncs iisí irccieiltes coino incletor- 
miiiables. 

Los yacimientos eileolíticos dc Oiiís y dcil Ai~aiiio, m- 
tre otros, hari pe~rnitido cleiiiiiiciar 1:i pibeseilcii~ ili: l,iBes 
civilietlcionecz; señalada UIIB, eoino a,iithctoi-in y clai~iiiiieiitu 
caracterizad a, pueden hacerse algi.ir;ia s consitlci~ii(~ioiie~ 
con respecto a las otras dos. Dc éstas, eii pai:tic:illiiil Iii pri- 
mera, merece por parte de la iii~-estigxci(íil uiia ci)iiil)lot:~ 
explo~a~ción en la zoi~a propia de la costa astiiriana y ~i1.m- 
ras cle los cauces fluviales hacia o1 irlterior; no así t:iiito 
la segunda, que aparece ya hoy coi] hastailtes i-iin(rsts;is 
y suficientes paila su'refereac~ia. 

Lejos, pues, de tininiscui~lios en el ei.nbtiri~llni? o r;iin- 
po do las etimologías, tan tlti~nyeiiio ulios :~ti,hs, vcli~la- 
dtiro rompecabezas en el que tlstuiia,iios y esl;i.aiion I ~ r n i ~  

.@ompar.ecido al tratar de cooi~rlin;~r los ii~rc~gnlni'es y 
por tal inacomodables datos , ,liemos de fijar i~lic.sti#x 
atención e n  cuaiitos la arclueología sniiliilistra , oii iu- 
teróa de  encauzar el tisiiilto por Suiidaineritos más 1)osi- 
tivos. . I t 

Es por iiatural g progresiva c~.olucií,ii cluc la iuclus- 
tria lítica fué poco la poco sal~sí,ituída por la propia clcl 
?obre: mostr4ndose nqiielln en el propio outoatoiiisino y 
sin que ii3Aueilcias~extrafias hayan laborado oils o1 ainbieii- 

, \ ' ;  8 , .  
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te' de aislamiont~ qnc la situación 1i~ol)orcioriaba r~ la tul. 
turn inclígena . Las fases cls tr:~iisiciOil suii cleniincindas oii 
los yacimientos indicados, y es en ústos, que piido reco- 
nocerse la supuesta extraccióii del iiiinernl, a espeusas de 
los rudirneiitsrios medios que la industria do la ápoca 
hubo de proporcionar. 

Al p:Lreceii, por su(:esiva trailsll-oriiiaciói1, aquella cul- 
tura alcanzó el conocimicfito dcl broilce, y si soii varios 
los datos hasta, hoy conocidos eii la región czsturiniin que 
testimoiiiai~ cste paso, sin duda que ha de verse oste nú- 
mero consiiiei*al)leieite ai~rnenta~do, si un espíritu firine 
de investigación procura qiro Csta, alcaiice sii iili'tximum 
de desarrollo. 

Esta obligada trausposici6n (lo las rnutcrjus apropia- 
? 

das para 13 trsnsforrnacióii l)i+ogi'csivit iiid~zstrial, en cs- 
hecha relación coii sil coilociiilicilto siicouivo no obst:~ 
para que, al niismo tieiilpo quc i1eiil;ro ilel eloirieuto nutóc- 
tono se prodirce el evolutjivo deseiivolviiiiiento, no cleje de 
apreciarse la existencia cii tc~ritorio astulliano do núcleos 
iilmigrados, cuya presencia lia podido favorecer e11 liar1 c, 
y por obligado contacto, el qiia n(lii(~l ~~iilier'n adquirir co- 
nocimieiitos nuevos acerca del SLcil labora~ y aprlovecE~a- 
inionto del cobre. 

e Dichos núcleos liubierori cle signific;~i* uii iriero oai4c- 
ter factorial en lugai*es apropinclo~ 1)ai.a su costaro arribo, 
sincrónico 6ste cou una situacitiii crieolítica toclavía riitli-e 
nieiitariri, del país, y eil relaciGu tnles locnlizi~cioiies eoii la 
uiisióii exploradora y coriiercinl l.)rol)ia clc acyucllos; estos 
caracteres son las quo, ~)recisanleiite, coiiti-ibuyen a la di- 
ficultad de poseer datos exactos, clada la circunstaiicia de, 
isestnbiliclad y, la qiic eii conseciiciicia, Iia podido deteriiii- 
nar los escasos signos de.la primera civilización ext~afia. 
No deja, pues, de ser. ksta motivo de iiitrigaute estudio y 
si todo hace. sospechar una ref erariaia stnica orierital, .bna 
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obligadti, investigación es la que ha dictaminar su verda- 
dera naturaleza. 

No conciirreu tan obscuras seiiales en la demarcación 
de posterior civilización y czlieuigena como la precedente. 
Si en su comieinzo puede atribuírselt! un carácter más o 
menos colonial, las pruebas de su pronunci:~do asiento 
permiten defiiiirlas con características de domiiiación, a la 
que parece quedó subyugacla una gran parte de la pobla- 
ción indigena, para verse libre de ella, aquella otra que en 
el risco y la brava pradera, mantenía su propia civiliza- 
ción en justa correspondencia a su situación topográfica. 

Hubo de obrar como poderoso incentivo para estable- 
cer el codiciado dominio, la riqueza minera del subsuelo 
asturiano; a la demostración de tal aserto, bastaría enun- 
ciar la serie de los taii 'conocidos castros v ,  sobra cuyas 
riiinosi~s muest,ras han emiticlo los autores si algunas 
exactas, otras bien contihaclictorias opiniones, y enlazarla. 
con aquellas otras construcciones cle antiguo conocidas 
que nivelan en su edificación la pateute propia de los ro- 
manos. 

Estas y otras muchas huellas, qiie no dejan de merecer 
una próxima, expresan el caracter y significa- 
ción de esta nueva fase de civilización de 1s que debió de 
obtener el aiitóctono, en virtud de su poderoso influjo y 
prolongada actuación, un conocimiento bastante acentiia- 
do acerca de la primitiva irietaiurgii~ de wlguuos de los 
metales varios que encerraba sil s~ielo, y que en inn~edin- 
ta aplicaci6ri, tradujo a todas ay uellaa rnauifest:icioiles 
industriales encoinendadas primitivainente a la piedra y 
made~a, sin por ello desterrar las qiie de ambos miiterinles 
por la facilidad de obtencióu en tiempo y titabajo, hizo 
perclurar hasta bien entrada la época histórica. 

Por demás curioso y dc positivo interés sería el traba- 
jo de recolectar la etnografía propia de estos sucesivos. 



periodos, docilnzentados en cu~u~tos  objetos y útiles esta- 
blecieron los pasos de transición de los rr~isiilos, no por 
más próximos a nosoti~os, menos valiosos; el sefialt~iuien- 
t40 ya hecho de algunos instrumeiitos que se relacioilari. 
con.la vida minera, la t~giícol:t y sus derivados, deja sos- 
pechar que no faltan inateriales con los que recoristituír 
las manifestaciones de la activiclad propia de aquellas 
generaciones, y con ello cooperar al resurgimiento, en el 
grado a que se ha hecho merecedora, de la aiqiieologia 
asturiana. 



INTETIZANDO el tipo fisico consolidado en el solar 
nstnriano y a través de sucesivas generücianes, ss 
advierte aquél en sus dos £ormas craneales: dolico- 

c6Bala y braquicéfala, que on nuestros diaa se perpetúan. 
con arraigo y extehsibn. No es, sin embargo, suficiente el 
con testarnos con apreciar tal dualismo, tom:mdo como 
términos extremos periodos de tiempo tau alejados entre 
sí1 como son los eneolítieos expresados y las actuales g?, 
neraciones; se necesita reconocer en el lapso interrneclio- 
una s e ~ i e  de datos que sirvan de cotejo iadicativo de 
 aquella^ carczcterístices eseiieiules que cleteriiiinan la con7 
tinuidad cle ambos, o bien la variación por ellos experi- 
mentada. 

Si &jau>os nuestra atejicióu en PI oiigari de los. tipos 
eneoliticos, bien es cierto que puedeii re£ei*irse a uiia exis- 
terikiia propiamente neoliticn, pero el enigma que todavía 
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hoy supone el origen y emigracioiies de los d e  
aquella remota ópoca, priva en absoluto de significar el  
momento y coi-idioiones en laa,qne al. tipo abori- 
uen, hubo de asociarse el elemento inmigrante. b 

Coexistiendo ciolicocéfalos y braquicéfalos se muestran 
con posterioridad: ahora bien ~lraduce la d~ialidad física 
actual, la característica esencial de aqilellas genera.cioiles3, 
B e  aquí un nueyo probloina sujeto a iilvestigac-ión y so- 
bre el que debe de inecaer un estudio, dociimentado en 
todas aquellas pruebas para cuya obteiición no  deja de 
presentarse Asturias en favorables condicione,s. Cuestión 
es ésta de caracterizado tema regional de gi-an interés, que 
viene a complementar el propio cle las actuales , > gene~acio- 
Des. i 

Es en cambio este último, el que se ha obtei~ido m&s 
completo aunque todavía permanezca inédito en gran 
parte. Ha  contribuído a sii reconocimiento, la '  circuns- 
tancia de reflejar el terruiío asturiano a la intrigante cb- 
mo discutida significacióii de los vaqueiros. Denui~ciaclos. 
desde hace mucho tiempo tan caracterizados núcleo's de, 
población, ya  por circ~nt~ancias locales, bien por aisla- 
mientos provocados e incluso trnclicionés particulares, 
hubo de parecer en u11 principio que, correspondiendo 
a su característica etnogriifica , había de cirnentarse una: 
sitiación étnica especial y de marcada difereiicinción 
con el resto del elemento poblador clel territorio astu- 
riano. 

Compendiaclo on las conocidas rnonografías asturianas 
u n  considerable níimero de datos aportados a su deliinita- 
ción etnográfica., sin que ésto permita e1 suponer que Zian 
sido recogidos absoliitameilte todos, no olviclnn sus nuto- 
res de conducir aquella al criterio racial, por si Cste pudie- 
se hallar explicación alguna que justificase la presencia 
*de aquellas típicas manifestaciones; bien pronto la carac- 



terizacióii ~i~tropológica ha llevado la cuestión a sus ve;- 
daderos t6rniiiios y ha dejado advertir su negativa al se- 
ñalainiento d e  un núcleo étnico típico. Esta, entre otras 
varias circuilstancias, hn coadyuvado iiotablemeiitte a la 
desrzparicií,~ i de legendarias costumbres, cuya existencia. 
en  iuuchos casos ha originado t~is tes  consecuencias; de- 
mostfrada la afinidad de toda la población asturiana a cada 
uno de los t ipos craneales, la significación de los vaquei- 
ros abarca un interesantísimo problema etnográfico cuyo 
esturlio, es u n o  de tantos que muestra la región astnixia- 
na. No tlebe de sulnoner a su interés coino conipleta sa- 
ti,.ifz~cciOil l a  admirable labor realizada por Acevsdo y 
Huolves eii Los Vnqt~eir*os de Alaada; ésta como base, 
deja sospechar un nutridísimo arsenal de datos en nueva 
investjgi~ción y es la que se impone por sisterna y con-i- 
pleta. 

Parece ser que dicha situación etnográfica caracterís- 
tica y típica, guarda itstrecha relación con el alejamiento 
en el que han permanecido determinados ilúcleos de po- 
blii(.ióii basta 6poca reciei~te, y a í ~ n  hoy visibleinente ad- 
vei~tida eii algunos puntos, con iespecto a las modurnas 
civi lizacioiies; caso tle aislamiento debido a la situación 
topogyUfic:a unido al género de vida eminentemente pas- 
toril yut? todavía se conserva,, que permite recordar en 
pai2te, el propio tle generaciones precedentes en época 
pas~id a. 

A este respecto, ficilmente se llega a deduoir la sinra- 
zóu coi] que £116 inotivarla una ya olvidada repulsa hacia 
aquellas pobl;x<~i<,iies, que en sii seno testimonian la frau- 
ca 3' vigoiaosa afi~niac+i6ri de la actividad y psicología na- 
turales. 

Obligada L>icdra de toque es la que han representado 
estos i~úcleos en la antropología ast,u~iaua, y en conse- 
cuencia so venido a cotiocei. el coiiteniclo étiiico de la 



-población en t,otal; si en las aludidas monografías ya 
con refercilcia a Oloriz y Anton, SB dá a entender qiie 
.el tipo físico propio del va,queiro no se echa de menos 
en otras localidades ast,uriauas a,pai-tndas de la localiza- 
ciíin de sus núcleos iriAs significados, se expresa aqiiella. 
característica e11 sentido del índice trausl-elbso-longitxi- 
dinal. 

Es con relacióii a este índice, y por extensión a la 
totalidad de la región astiiiiana que el1 un principio se 
reconoce la distinta tipologia del País; 1)ei'o bieu pronto 
otros índices cefálicos, hubieron de reflejar sil importan- 
cia y no menor interós que aquél1 pai-it tlist,iiiguir en am- 
bas modalidades, dolico y bra y uicéf ala, diferenciaciones 
esenciales. l3u iriterés de la Crania Hispknica (l), Hoyos 
y Sainz y Aranzadi, han llegado a significar pa~ticiila- 
ridades obtenidas de cierto níímero de cráneos de pro-- 
cedoncia astmiana, que especialmente en los braquicé- 
falos, han servido para demostr¿ir las comparaciones- 
de unos con otros índices en cstiidio posterior (2). en 
cuyos cuadros y mapas estaclísticos aparecen inanifies- 
t a s  las relacioiies 111odulnrrs obtenidas eii c~áiieos de la 
región. , 

Uri estiidioso as turiniio , cuya juveiltu d y ent,usias- 
mo lo colocan en condicioncs de dai. cima n esta em- 
presa sin olvidar otras que cori ella so relaciorinn , Juan 
Uría y Kíii, conserva inéditos nuirierosos e interesan- 
tisirnos datos, y es de sus referencias qiie estinio g agra- 
dezco en lo mucho que siipoiieii , (le las que lle l7ocliclo 

, + 

obtener una nueva confirinaci6n de lo poco, que has- 



ta : I ~ O I . ~ L  , 11:tl)íi~ podido dci11111cia:' la ;~ntrop«logís de2 
País. 

D e c l ú c ~ s c  ílc lc) ;icltunclo, Ereiite a1 dualisiilo que el t ipo 
físivo :ict un1 pioclarnu, la presci~(*iii de u n a  nial-cada e iil- 
sistrn t e l~raquicefalia clei~f yo de la poblncióil vaclueirn, 
1)e160 que no deja de rnc)btiaaiaee típivnmente eii otisos uú- 
clcos d e  ~icblaci6n rc1);iitidos por otras localidades, aiín 
c o s t c ~ ~ a s .  T'i,opi:iment c dolicocúí'alo, iio deja de i*ec:ciilocer- 
s e  el otjiao eleineiito que, cou f~ecucilcia,  se advierte e11 la 
inwn, de la población, y 1-atifcando la fusión dc ~iiiibos 
tipos se ofrc:ce a la ok~servac.ióii iiiin niris eil proporción 
r'et1iic:iclzt mc~~ocefal ia~ 

Dtlntro (lo la bracliiicefalia, ~1 tipo de  cráneo ancho, 
bajo y c o r t o ,  sellalado por T1oj.u~ y Ararizadi; y coilsicle- 
raildo i m p r o p i o  dc la «c:isióil pr.c~eiite, el emitir tlescrip- 
cioiics jii~cc)ri.ipletas de otibos cnr;~cteres, queden éstas rele- 
gac1:is :11 moilieritn en el yue 1n esl)resióil de las ~nedidas  
dcrriiicstscn su efectividad; a este objeto, los trabajos 
grol)ion drl aliidido inrestigtidor suii los &cargades 
dc? iiiosti-nr In paut;i, p;11';2 11o:iible~ ~leclll~1.ciones. Jilsto 
e6 qlio ¿!sti~s hayari de cirncl~itarsc cil base Rrilie si la 
invvst iga'cicín se  exti eii de y explora coi1 deteni i~i iei~to 
.la 1c)t:~lidad dc 1 :~  ivgión ; a ello se dctbe de aspirar,  a 
prm(!~i.ar. un cundi'o niltmpo gcográficn completo que 
la a h n i . < l i ~ u c r i  coiijiinto y irflejtl todas las vaieiailtes por 

' pequeii:ts que óstss ~ c t t n ;  y a5í se habrá coilil~letado la 
]:tb~)r la que no c:;i'r~c c c j ; ~ ~ ,  ailfe cl. i i~ t c i é s  que en- 
oior.i.8. 

:1: 
:1: * 

i 

Pero  .si esencial es la dt3limit:~ción del t,ipo físico en sil 
actual  cxpnnsión, no  d ~ j n  de  eonstitiiir iina ~ e r d ~ r l c r a  ri- 
queza, digna de inejor suerte, la  que giiarda la eiiiiosa y 



atraycilte etnografía del pneblo asturiaiio Si la piopia de 
civilizadoiles pasadas, merece el honor de ser estudiada y 
catalogada en iriterbs de revelar su alcance y signilicación, 
puesto que 11% de ser la que marque las sucesivas fases 
denuiiciaclo~as dc su evoliicióii hasta llegar a la propia de - 

nuestro tiempo, supone en caiiibio esta última iin interés 
mayoi. si cabe, no sólo por nlostrar la convivencia parti- 
cular de póxinias genemcioiles pasadas y aúii puede de- 
cirse que eii parte de la presente, sino eii particular por 
la difícil situación en la cliie hoy se encuentra, ya que bajo 
ciertos puiitos de vista raya en los límites de su desapari- 
ción. 

Es ésta la que por todos los medios posibles conviene 
contener para ser recopilados todos los materiales, que 
necesarios son a rendir iiiuestra al fntilro del espíritu y 
actividad del pueblo ast~iriano en momentos Vien precisa- 
dos; acilclieildo todaria a tiempo solícitos a la recolección 
de tan e,wnciales datos, es ea forii~a de rnaiitener eviden- 
ciados y' lateiites las caractai.ísticas de una civilización 
del pueblo que lis pvocedi lo tt las moduz'ilas, influencia- 
das éstas p,)r los iilétodos y couociinieiitos propios de l a  
Bpoca. 

Bien es verdad que ilumerosos eleiileiltos propios del 
folklore asturiano hail sido i~ecogiclos por autoros bien 
conocidos en el País; pero tal vez, y eri casos, la opiiiión 
persanal estqbleoida sobre los misi~ios sin ni1i8ina ~lc.una 
de molde científico, hrt podido ol>s<:ii l*ecer I;E ver.(lrictei-a 
siguificacióti de aquttllos. Siu embargo, si es iint,i*iila la 
serie recolectada, falta por nhoisit el sisteinatiznsl:t y clori 
este criterio auinc~iiturln uotabluincrit~. 

Característica esencial eil la reco l)ilacióri del ci:i to £01 k- 
lólico, es el punto de vista bajo el que el iilvestigador 
dzbe de acudir a tal empresa ; para que el dato posea 
todo el interés que en si guarda, ilo ha de ser aquel otro 



que el espíritu naturalista. Si de importancia manifiesta 
es el aspecto al'tfstico, literario, etc., que el he( ho folk- 
Pí>rico denota, conviene siempre tener presente que en el 
lnjsmo llay 1IIi a lgo poderosamente unido al individuo,' 
s la sociedatl, a l a  cultura y nlodo de ser de aquellos en' 
el tinni~)o; y d así ea, fácilmente se eouiprende que por: 
i.elaciones iridirectas y deducciones inmediatas sc llega a 
encontrar cii (~1 caudal follílbriuo, una explicación satis-' 
fnctoria y íínirn que  aclara circuilstanciales hallazgos y 1 
aituacioxwi: dc :~iicestral refercucia. 

Pero no cs  solo c?l folklore, riúcleo suficiente h expresarh 
, toda 1s cai~:ict,t~i~ísticn, etaogi.áfics de uil pueblo; si por 

aquel, en parte* llega a re~~elarse su psicología propia, en 
relacihn direda con esta se muestran sus actividades en 
riumci'osn variante de manifestaciones; son, pues, tudas 
ellas las que han d e  complementai' el contenido etnográ- 
fico , y precisaxilente a ellas , dadas las circ~in,stapcias. 
actuales, es a las que puede alcanzar 18 temida spspecha, 
de su pkrdida sin hüborse realizado, antes cleLser aquella' 
completa, su ;i.m )ir: miento e investigación. 1 

El c;~,rnl)o que ahizrca este pi,obIeilia tan caracteiizaclii- 
mcribe regional es  enorme, por tanto los datos numerosí- 
siinos y esencia,les tanto uuos coino otros; en consecugncia 
la exploración no ha de limitarse a determinados de entre 
ellos. Son talitos los piintos de vista que convergen a u n ,  
mismo fiii sn esl,a cuestión, tantos los eleinsntos do estu- 
dio dentro cle cada uno de aquellos, que sin clarse cuenta 
va recen  nilevas inuestras en las que Gjar la atención por , 

mutuas, pos aplicación inmediata, por campo- , 

sición, forma, funcionamiento, que constantemente des- 
piertan inieri.s y atracción en todos sentidos. 

Es la investigación en la que tales afectos se iuanifies- . 
tan con m$,q viva intensidad con respecto a .las otras,, 
enunciadas, mera'  traducción del sentir y obrar de u n  



pncl~lo que vive su 1)i'ol)ia vida, que lo'ariima su 'piiopia 
exikteiicia; es con cll;~ cpe se rinde culto a sus mayores, ,z 
sus  tradiciones, dc-fi~iien do la propia, uarialldo su pasadb, 
hostrando a la posteridadL el regazo de su ascendericia; 
consideraciones todas capaces cle clenunciar la iuiyortailcia 
que en si guardan, y de las que paila gloria del solar astia- 
riano, acapara en su ciiiia característica envidiable partt 
ser de lleno sometida al cultivo de una ciencia en la que 
es afortunado obtener todavía iiluy notables y fecundos- 
rendimientos. 

A través del desarrollo de mi enunciado se ha podidb 
advri t i r  16 micho que falta por resolver, y nadie más in- 
tkr6sada que vuestra ascendencia astiiriana paila iecoiiocer 
y sentir el áilimo y presteza que necesarios son para vivi-" 
fibar el propio pasado, rediniir el presente y ceñirse coh 
la aureola de sii aompleto reuo~~ocimiento. Tal, obra de  
recoi~strucción trae consigo el obligado acopio (le mate- 
riales y su sistematizada colección, que latente manten- 
ga e l  espivitu al estudio, al inisnio tiempo que, en forma 
constante y inanifiesta, permita el poder apreciar. el fruto 
de aquel obtenido. 

Si en la recopilación de datos, testimoniau estos lti 
p're'sen~ia del objeto qne los denuncia', ,en consecuen- 
cia jfimediatx se decliictl la obligada reoolecciijrr de éste:, 
así como de  cuan tos una probable ahundáncia es riiere- 
cécloi-a de toda estíii-ía y Coiiserva'ció'ri. Es cuestión ésfh 
de capital importaacia, pues merced a t.lJa. ha de 1'0,dr;tr~se.. 
en pd?te, la iepardci-ón del lastiinloso' extrzvvfo de giian nú- 
mero de acp~llos ,  de iiestiuiahle valor. Ahora-más que 
n'Ú$ch p~d8rn'os~~d'A?iios clrnhta 8xh0tx d,e cuanto sdponiin .' 



los ha1)iidos eii tieii~pos atrás, hoy de dificil requisiciórn, 
,@nde están todos esos elementos de estudio que ha pro- 
porciotial lo la -Astuiias iieolftica, ei?eoIíticx, a6n posteiior 
3' de su típica, etnografía inoderua? Erfi su masyoría desapa- 
recidos, rnuy pocos, ~elativzirnente son los qiie se Eaallazi 
e n  disposición de ser estudiados; no faltan algunos para 
los que no se sospecha el menor iiiterés. Otros muchos, 
ab~indonados, tal vez eii i m p w i  t,a conservación como de 
rara e iguoradri significacióii. 

Pues bien ¿no 9s mayor el interés ~ient~íflco q i i ~  e n  si 
;.~lberg,zli, que aqu6I de ciiiiosidad personal e incviupren- 
aiblc que los desperdiga y por tanto inutiliza, cuando no 
los coloca en trance de posible e irreparable pérdida? 

Colecciónense; con ellos y c o ~  cuantos la explorwidn 
futura puede proporcioiiar bajo los distiiitos puntos d e  
vista que permite la exposicióii de cuanto queda apunta- 
do, y acumulados eii atractivo Museo regional, expresarán 
todo su valor n la vez que despieit~in el iiiceutivo necesn- 
'rio para proseguir en la empresa, propiamente asturiana, ' 
que en esta forinn puede honrar la actividad de  tnntas y 
t r~i l  tus geiieracioues precedentes. 

He tiauiitado con lo expiiesto el alcance del contenido 
d e  iiii ieina, a! giie pei entoria urgencia es la que recIarna 
s u  resoli~ción d~rlos 10s nnmeyosos rneclios que al efectu 
xlispoiie el País sisturinr-io. Como hube cle estiinai rdescie 
uii pi.iricil.)io, coii0ujt: irii labor a enc:iwar la bütura& 
uri t e ~ i o  fuiidarnril tal y ile, considero imprescindible, debe 
~clo'gresiclir ésta; ahora bien, al razonar acerca de los €u- 
tni-os f ~ u  tos asequibles que a su disci1,liria aprovechen, 
lecoiiozco que son iniichos los suivcos abiertos para dejar 
.sil laboreo y 1i1 i.ecolecc.ión de acyiiellos, abandonados a uu 

Li 1Sl~~O. siguificaílo espe~i  1' 
Si tan vsriacios son, para que o1 gibaiio depositado en 

.cnda uno prospere, necesita, del abono que todo gbnero de . 
8 



eolabsraeiones puede presta~le; gei.rniuando en tfiri ade- 
ciiado medio puede arraigar con toda fuerza, cou la loza- 
rmia y vigor que la o b ~ ~ t  entraña, a su desarrollo, cie t a l  
niodo que madurvando sin espontaneidad, sin la siiigu- 
la~.idaii extiaañn que iarpresen ta el ambiente da aquel 
espeeialisino rtclyertiilo, y miiy lejos a deniinciarlo, con- 
tribnya a su  olvido l:i, feciindicla~! y sazón propia d e  
nq~iellos resultados de una asidua y general colrtbora- 
ción. 

I,u que el caso requiere, a iib dudailo,' enc:ija dentro 
del propio inarlgeil en el que, parece naturiil y lógico, debe 
d e  desenvolverse la vida uilive~sit,uria inodernamente 
en tendida . E5 ósta la que abau donariclo los estrechos. 

' I  

niol(Bes, cn los q u e  el sistemq parece ahogar sn propia. 
actividad, debe de transponer su significación y eleinen- 
t o s  varios, para acudir en prestación de aquel qinliiije 
y necesario patrocinio para cultivar toilos los prohleiks 
quo, nadie mejor que la Unirersidad, ha de proponer y 
dirigir. 

E n  tal sentido, en virtud del probleina ciei1t;ílico cliie 
¿envuelve el caso por mi expiiesto a viiest,i.a cousitlei~:~(:itii~ 
conapetente y yinee.ra, no 'cluclo que el seno cle esta Es- 

, 

cuela ha d e  prohijai*lo con el especial iiitei.6~. cine n la 
madre intelecturzl de generaciones asturianas ha de me-, 
recena,por t ra tay~e  de hallar 1~ cunh del remoto origen 
y señales manifiestas de aquellas otras qne, la prece-, 
diei-un . , m '  

Recogedlo, vosotros, asturianos de cepa; sentidlo. y 
I \ 

vivific3dlo juventiicl q n ~  iiie oscucha,; en mi veréis un co- 
lihoiaador afaiid >si> y ua .  eu generosa lid contdbbirií si hoy , 
prt ~l)oiiiih~~lolo, ,yeafii~n~ánc!olo cn -cl inaiíai~a.' ~ o ' o l  ridéis 
que, si  a los laureles (que el trabajo os proporciona, aco- 
pláis la palrn,a\,del t ~ i u n f o  que ea el ~ s t ' i~d io  reseñado 
podeis lograr, $proverhan60 la. senda trazad; decidir& a ' , Ah 

'! 1 I !  6 
1 
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proseguirla que, la t ;erl . i~t ,  la ciencia y el iioinbre de esta 
Esmela en la que rendisteis vilestros inAs desinteresados 
trabajos, los primeros esfue~zos 111 cult,iro científico, sella- 
rán en conjilnto, la actiridacl y g1oi.i:~ cle uun  gailei'nción 
asturiana. 




